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Un grupo de familias alpinas provenientes de Suiza, 
Francia e Italia se radicaron en Entre Ríos a mitad del 
siglo pasado dando origen a la Colonia San José. El pri-
mer núcleo humano creció con la incorporación de nuevos 
elementos europeos, sus hijos y los habitantes ya afinca-
dos en los alrededores. La vida adquirió matices particu-
lares con el sello que cada individuo brindó según su ori-
gen y costumbres, pero en el conjunto prevalecieron los 
caracteres comunes a los pueblos de inmigrantes. El tra-
bajo, la adaptación al medio y la lucha contra los obstácu-
los naturales fueron constantes preocupaciones. En más 
de cien años de existencia, una hojeada retrospectiva ha 
permitido hacer aflorar a varios personajes que merecen 
ser conocidos por las generaciones que los han sucedido. 
Es bueno que los hechos no se pierdan en el tiempo, afir-
maron los historiadores clásicos, pues sobre ellos descan-
san los cimientos de las contexturas actuales. 
Una serie de nombres brotarán en cada uno que se 
introduzca en el pasado con el fin de rescatar a estos for-
jadores venerables. Pero solamente algunos harán su in-
greso a estas páginas. Ello no significa la anulación de 
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quienes tanto han hecho y merecido. Simplemente, es de-
tenerse un instante en el colono que todo lo hizo por abrir-
se camino, en el médico de campaña que se brindó total-
mente, en el hijo que se fue a la Capital para curar y en 
el escritor que nutrió su pluma en el corazón de la Colonia. 
El agricultor fue siempre un mojón de la economía en 
las sociedades más diversas. Hesíodo observó sus virtudes 
y recomendó el trabajo de la tierra como la forma sencilla, 
justa y noble de alcanzar el desarrollo de los valores hu-
manos. La labranza a tiempo llenará los graneros. Así lo 
comprendieron los pueblos de avanzada en todas las épo-
cas. Los inmigrantes europeos del Siglo XIX soñaron con 
las grandes extensiones cultivables de América y quisie-
ron ver para creer. Por eso vinieron. En sus recordadas 
montañas, castigadas por catástrofes que la naturaleza 
rebelde alimentó en su seno, tenían más piedras que es-
pacios fértiles. En canastos transportaban desde el valle 
lo necesario para cubrir la roca y lograr un metro más para 
cultivar. Cuando a sus ojos se extendieron las verdes cam-
piñas entrerrianas hasta más allá del horizonte esperan-
do ansiosas la reja del arado y la simiente gestando en el 
surco, las expresiones más risueñas brotaron de sus la-
bios. ¡No hay piedras para sacar!. Y se lo contaron por 
carta a los parientes que todavía no habían venido. 
Pero la fuerza de la sangre pudo más: las buscaron 
para firmeza de sus casas y para pisar sobre ellas todos 
los días en los umbrales de las puertas. El trigo, el lino y 
el maíz ocuparon apreciables parcelas. La siega, la trilla 
y las parvas matizaron las jornadas. Los vecinos se unían 
para realizar las tareas de mayor esfuerzo. Los amane-
ceres encantados conocieron el canto del labriego y la voz 
que hacía mover esos enormes bueyes que empujaban con 
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su cuerpo el trabajo. El herrero mezcló el estrépito del 
martillo sobre el metal enrojecido con un "patois" bien ex-
tranjero. Las bestias se escapaban a los sembrados. Co-
rrían los niños a sacarlos con una vara en la mano. En 
grandes cestas de mimbre el hombre llevaba el queso a 
vender. Sombrero de paja, trenzado a mano, una blusa os-
cura, los zuecos hechos en la casa: su figura se hizo típica. 
Con la noria sacaban agua para todas las necesidades, pe-
ro con una tabla bajo el brazo iban a lavar al arroyo. So-
bre una escotadura de la orilla, las mujeres se arrodillaban 
ante la pila de ropa que iban pasando una tras otra. Al 
mediodía, regresaban y ayudaban después en la chacra. 
La deschala fue la fiesta que permitió el coloquio, las visi-
tas, los pasteles y el romance. El duro laboreo no impidió 
el esparcimiento. Por la noche se leían las cartas, algún pe-
riódico, los libros del baúl. Había que hacer de todo para 
poder vivir. La palabra fue ley. Parecían felices en esa lu-
cha cotidiana que forjó el destino en base a una fortaleza 
admirable. El europeo y la tierra se compenetraron en la 
existencia y crearon una expresión histórica: el gringo, 
identidad de la Colonia. 
El arte de curar tuvo sus representantes genuinos, no 
sólo en aquel filántropo que se unió al primer contingente 
que llegó a la Calera Spiro, sino en los hijos que vieron la 
necesidad de conocer las ciencias para mitigar la enferme-
dad estudiando medicina. Unos y otros desplegaron una 
actividad tan humana que han dejado sus nombres graba-
dos en las conciencias en forma imperecedera. Profesiona-
les de alma, con una vocación equivalente a un sacerdo-
cio, hicieron de sus vidas un modelo que fue venerado con 
cariño sincero. 
Aquel médico de larga barba blanca que acudía solí-
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cito ante el dolor sin contemplar horas ni medios se con-
fundió en un abrazo paternal con cada habitante lugare-
ño. No le importó una caminata ni un viaje en el zaino o 
en el carro si su presencia era necesaria para aliviar al ser 
que sufría. A veces lo buscaban por la noche para ir quién 
sabe dónde. Con su botiquín de mano, accedía a recorrer 
senderos transformados en leguas interminables, atrave-
sando chacras, campos y montes. Pero llegaba con un bál-
samo de salud. Nunca sabia el regreso de este peregrinaje 
en pos de los enfermos. Se hizo famoso por su caballerosi-
dad y sencillez. Derramaba bondad infinita. Alguien contó 
la odisea para cruzar con el galeno un arroyo crecido: pri-
mero hasta la orilla en un carruaje, luego un caballo y por 
último a pie. No había miedos ni pretextos. Siempre estu-
vo presente ante el llamado angustioso, como frente a la 
polémica o a las diferencias que también afectaban a la 
salud. Si alguien llegaba hasta su casa en busca de alivio 
a sus males, encontraba la más amplia acogida. La medi-
cina a su alcance era brindada gratuita a quien manifes-
taba no poseer medios para adquirirla. El amor al prójimo 
era más fuerte que toda ambición material. Los colonos, 
agradecidos, rindieron su homenaje a este médico de cam-
paña. 
Pero aquel hijo que se fue a la Capital para penetrar 
en el mundo de Hipócrates, no volvió a sus lares para ejer-
cer el noble desempeño de la ciencia. Todo su saber y vas-
ta bondad los volcó a través de las salas sedientas de me-
joría en un hospital repleto de seres aquejados por dolen-
cias. Las personalidades más dispares del quehacer argen-
tino encontraron en él a un hombre abierto, con sonrisa 
amplia y fresca, de palabra saludable. Un caudal de virtu-
des fue derramado a raudales sobre los pacientes quienes, 
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reconociendo tanta filantropía y altruismo, no escatima-
ron palabras de gratitud. La pluma y las letras enalte-
cieron su nombre: penetró por su benevolencia en los gran-
des centros porteños. Adquirió prestigio a raíz de su dig-
na condición de vivir para los demás. Nobleza y genero-
sidad fueron atributos permanentes. En su obra llena de 
méritos, no olvidó el rincón donde naciera y tendió un la-
zo de unión, un verdadero puente de esperanzas para los 
dolientes de su tierra. A su regazo acudieron niños, muje-
res y colonos quienes después del largo viaje encontraron 
en aquel hijo de esta zona la solución a los males ñsicos 
que los aquejaban. Varios hogares conocieron el reencuen-
tro de los suyos por su intervención oportuna y mediado-
ra ante situaciones difíciles ocasionadas por la falta de me-
dios. Supo allanar dificultades recibiendo con cariño en-
trañable al enfermo que llegaba de su pequeña patria 
entrerriana. Fue el hombre de confianza y el consuelo de 
tantos afligidos por el dolor: el hijo que se radicó en otro 
lugar sin olvidar a los suyos. 
Por otra parte, el escritor y periodista encontró en 
las venas de la Colonia abundante savia para alimentar 
páginas saturadas de vida intensa y fecunda. El arte de 
manejar el pensamiento tuvo su intérprete tan hábil y tan 
diestro que todos los géneros le fueron simples: la prosa 
fácil, el verso elegante, la sátira mordaz, el diálogo, la 
sentencia. El hábito de la lectura le dio la base de su do-
minio pues todos los caminos de la literatura universal 
fueron transitados por el pensador. Las citas clásicas ar-
monizaron con ensayistas de su siglo. Los idiomas fueron 
frecuentados con insistencia. La solidez de conceptos se 
fundamentó por el constante contacto de teóricos y estu-
diosos de los temas más diversos. No escapó a su criterio 
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el movimiento estimulante del progreso de los pueblos, se-
ñalando las pautas que permiten el desarrollo de las so-
ciedades. Ubicó al trabajo como eslabón fundamental so-
bre el cual han de darse situaciones que el hombre inteli-
gentemente debe explorar. La incorporación constante de 
mejoras derivadas del avance técnico, el cultivo de las con-
diciones naturales del ser humano y el afán de avanzar se-
rían puntos fundamentales en la marcha por un estado me-
jor. Trató de informar constantemente con la verdad en 
la mano. Luchó por una democracia limpia y sana como 
la mejor forma de vida política, señalando errores y dando 
soluciones. Su pluma fue solicitada por otros colegas que 
valoraron la altura de sus juicios y la seriedad de sus opi-
niones. En la intimidad de sus líneas gustó a veces desli-
zar el filo agudo de una saeta ante la inconducta pública 
o falencias injustificadas. Arriesgó la tranquilidad con su 
audacia y verbo inflamado, sumergiéndose luego en la se-
renidad de un razonamiento maduro. Sacudió a la pobla-
ción con su palabra y sus perspectivas. Algunos, lo cono-
cieron bien. Pocos lo recuerdan. 
El colono, el médico en distintos ambientes y el escri-
tor fueron figuras representativas extraídas de la médula 
de la historia local. Sus cualidades han perdurado en el 
tiempo. 
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Trilladora de Camilo Bruchez 

JOSÉ CAMILO BRUCHEZ 
El hombre de campo fue el protagonista en la vida 
de la Colonia San José, pues así nació ésta, con parcelas 
asignadas a los inmigrantes que se dedicaron con ahinco 
al trabajo de la tierra. Los colonos valesanos, de Saboya o 
piamonteses tenían caracteres comunes que los hermana-
ban en la lucha por la existencia. Venían de una zona mon-
tañosa donde la roca y la nieve constituían obstáculos per-
manentes que debían franquear con coraje. La escasa he-
redad cultivable les hacía aprovechar al máximo esa pe-
queña porción de ladera, más de una vez arrasada por 
aludes tempestuosos. El paisaje alpino imprimió a sus hom-
bres un carácter recio y adusto que contrastaba con abne-
gadas virtudes. En general, el colono era generoso y be-
névolo. Amaba la naturaleza como parte de su ser, y al 
prójimo, como al mandato bíblico. Luchador, salvo excep-
ciones, tuvo que hacer de todo para poder crecer junto a 
sus hijos en este paraíso americano donde la simiente agra-
decida permitió que las flores y los frutos alimentaran sus 
esperanzas. Quienes han tenido la suerte de palpar esta 
estirpe de varones, casi titanes, no podrán menos que des-
lizar un pensamiento de gratitud por el ejemplo constante 
que han ofrecido a las generaciones futuras. 
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Uno al azar, solamente uno, es suficiente para pene-
trar por las fibras fecundas de la Colonia y palpitar en lo 
más profundo de su corazón. Podría llamarse Francisco, 
Pedro o Juan. Ellos tienen su historia escrita con el mis-
mo sudor, trabajo y sabor a surco. El arado marcó su des-
tino. El rojo del hierro golpeado sobre el yunque forjó su 
vida: José Camilo Bruchez. Nació el 19 de setiembre de 
1850 en Montagnier, lugar de Bagnes en el Cantón de Va-
lais, Suiza. Hijo de Mauricio Cipriano Bruchez y de María 
Angélica Bessard, tenía por abuelos paternos a D. José 
Cipriano Bruchez y Da. Rosalía Mex, del mismo paraje. 
La casa contratista de emigrantes de Basilea, bajo la di-
rección del Sr. Zwilchenbart se encargó del traslado de la 
familia, de nueve miembros, desde la localidad de origen 
hasta Martigny, pasando luego al puerto de Anvers adon-
de llegaron después de un largo viaje en tren. El punto de 
destino fue Montevideo (1862) trasladándose por Paysan-
dú a la Argentina. La familia estaba compuesta por: José 
Cipriano Bruchez, de 76 años, y sus hijos Pedro José (44), 
Mauricio Cipriano (43), María Angélica Bessard de Bru-
chez, sus nietos José Camilo (12), Adelina (10), Eugenia 
(7), Francisco Luis (4) y María Elisa de 1 año de edad. 
El navio en que vinieron se llamaba Noord Holland, 
siendo el Capitán, P. Fryn. 
José Camilo Bruchez llegó entonces a los 12 años, es-
tableciéndose con su familia en terrenos de Urquiza, cua-
tro concesiones al sur de la Plaza San José. Estaban ro-
deados de vecinos valesanos: Morend, Pralong, Quarroz, 
Delaloye, Addy, Torrent, Fussey. Hablaban el patois, pe-
ro también sabían francés y alemán. Se casó con Paulina 
Meyer, argentina, quien era hija de Emmanuel Meyer, de 
Zurich, venido en 1857, y de Frena Meyer, de Dalikon, Sui-
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za. Tuvieron varios hijos, pero solo sobrevivieron tres: 
Luisa, Micaela y Constanza. 
Las necesidades de la vida le obligaron a practicar to-
da clase de trabajos. El recuerdo de su suelo natal, con 
abundantes elementos rocosos e inviernos crudelísimos por 
la nieve, le hicieron pensar en una vivienda similar a la de 
Suiza en esta región, aunque nunca se dieron iguales rigo-
res climáticos. Acudió a la piedra que abunda en la costa, 
la cual fue trabajada con dureza para pisos, cimientos, pi-
letas. Levantó su casa con el clásico altillo, al cual se as-
cendía por una sólida escalera de madera gruesa y dura. 
Habitaciones muy amplias servían de dormitorios. En es-
tos reposaban, como altares intocables por los niños o las 
visitas, los baúles traídos de Europa que estaban colocados 
ceremoniosamente debajo de los peldaños. Ellos se abrían 
muy de vez en cuando, tal vez en el momento de hacer car-
ne el recuerdo y darle forma a la nostalgia, pues allí esta-
ban los retratos de los seres queridos que habían quedado 
en la montaña, la porcelana heredada, el vestido de novia, 
la mantilla, el sombrero. Pero si algo enternecía en lo más 
hondo del sentimiento, era ese manojo de cartas que se 
guardaba en una caja de lata. Su lectura congregaba a la 
familia junto a un silencio resignado. Una de ellas, decía: 
"Cada vez que te recuerdo me inundo en un mar de lágri-
mas. No veo el momento de reunirme contigo". Esta se 
guardaba en una billetera de cuero. Conocían el sabor 
amargo de la distancia. Callaban. En otro ángulo de la 
pieza latía su existencia un reloj cuya maquinaria vino en 
el bagaje, pero José Camilo Bruchez, con manos de arte-
sano, hábil y diestro, le construyó el maderamen que abar-
caba desde el techo hasta el piso, tal vez un poco rústico, 
pero con proyecciones centenarias. Si alguna vez fallaba, 
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era arreglado en el acto, pues su funcionamiento no tenía 
secretos. Todavía sigue marcando el tiempo cargado de 
historia y abriéndose paso en el siglo de las modernas tec-
nologías. No cede ni afloja. ¡Impertérrito!. Se lo oía desde 
el fondo de la chacra. Varias camas de madera confeccio-
nadas ahí mismo, mesas, sillas, cómodas y el lavatorio con 
la clásica palangana y jarra de loza completaban el mo-
blaje de la habitación. En el techo se formaban intersticios 
de madera, pues era la base del altillo. En cada hueco, muy 
disimuladamente, se guardaba otro objeto muy querido: 
el libro de misa, o la libra esterlina conque los ingleses pa-
garon la vaca, o el patacón. Más allá se conservaba el ro-
llo de los títulos de la propiedad. Subiendo por la pesada 
escalera, se llegaba a los altos, con una sola ventana al 
Este, como para contemplar al sol de América desde que 
amanece, fuente y manantial de esperanzas. Allí se guar-
daba la ropa y descansaba el violin con las partituras mu-
sicales compuestas junto a Luis Eggs, el gran amigo que 
supo endulzar con la armonía y el canto las horas de amis-
tad. Mazurcas, Chottis, valses, marchas: todo quedó gra-
bado en el pentagrama. También había un cajón repleto 
de libros escritos en francés, impresos en el siglo pasado. 
Vinieron con ellos como el mejor de los tesoros: Biblias, 
diccionarios, catecismos, un "Tratado de la paz interior", 
editado en 1756 por el Capuchino A. de Lombez. Intere-
santes son algunos donde se explica el secreto del quehacer 
diario: el trabajo de los metales, leyes de fundición, trata-
do del cuero, normas del teñido, preparación de medica-
mentos, pinturas, elaboración del vino, licores, aguardien-
tes, cervezas, dulces. Toda la teoría indicada en estos ma-
nuales fue llevada a la práctica. Sobre una mesa especial 
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descansaba un estuche con polvos diversos, pinceles y pin-
turas. No se conservaron los cuadros. 
La cocina estaba separada del resto de la casa por 
una amplia y frondosa enramada de vid y jazmines. El 
grueso tronco, retorcido y trenzado varias veces por la na-
turaleza, brindaba a la planta una exuberancia maravillo-
sa. La sombra espesa y perfumada permitía pasar tranqui-
lamente las largas siestas del verano. Muy curiosa era la 
distribución planeada para el aposento que servía a la vez 
de pieza-comedor mientras en un ángulo con fogón y chi-
menea se cocinaban los alimentos. Una gran torre con re-
miniscencias medievales servía para el tiraje evitando el 
humo en el ambiente. La cocina era de fundición y de cons-
trucción casera. Sobre la mesada se abría la puerta del 
horno; éste constaba de una gran bóveda de ladrillo espe-
cial construida dentro de la habitación. En una pesada ba-
tea se amasaba el pan, de gran tamaño, con un tajo en su 
superficie hecho por un filoso cuchillo. Se hacía el casero 
común, el de chicharrones y el célebre pan dulce de las 
fiestas navideñas. Cada hornada llevaba alrededor de vein-
te unidades pues se elaboraba una vez para toda la sema-
na. Una mesa grande, aparadores y sillas completaban la 
confortable cocina, lugar de reunión y sociabilidad. No so-
lamente compartían los almuerzos los familiares, parien-
tes o amigos, sino también viajeros que ambulaban por los 
caminos y llegaban al anochecer pidiendo posada. 
La casa se integraba con otras dependencias que for-
maban un solo cuerpo. La herrería poseía el yunque, la 
fragua, el fuelle, la pileta, la morsa, el carbón, una máqui-
na para hacer bulones, tuercas y clavos. Todas las herra-
mientas de trabajo brillaban unas al lado de las otras. El 
hierro era trabajado en las formas más diversas. No había 
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secretos: rejas, ruedas, engranajes, herraduras, piezas de 
máquina. Todo salía de la mano de José Camilo Bruchez. 
También operaba con el bronce y el cobre en moldes espe-
ciales para las fundiciones. Tenía ollas de más de un me-
tro de diámetro. Luego continuaba el taller de zapatería: 
en un estante estaban las hormas, todas alineadas en per-
fecto orden; después, los instrumentos específicos para tra-
bajar el cuero, ya sea para botines, zapatos, botas o zuecos. 
El asiento, realizado con madera y suela, se convertía en 
el centro de tareas. Como era una pieza muy fresca, en la 
parte alta se colocaba el queso que se hacía todos los días. 
En la carpintería se fabricaban los muebles de la casa co-
mo también horcones y útiles en general. En dos bancos 
especiales se desarrollaba toda la escena. En un pequeño 
altillo se guardaba la madera; en las paredes se colgaban 
las sierras, trozadores, serruchos. En cajones ubicados co-
mo ficheros se encontraban situados con prolijidad: tala-
dros, escuadras, compases, leznas, mechas, cepillos, me-
tros. La viruta formaba un mullido colchón donde jugaban 
los niños. 
En otro frente de la construcción estaba el molino pa-
ra obtener la harina de maíz. Todo había sido hecho a ma-
no. Era movido por un malacate que accionaba con caba-
llos o muías; éstos marchaban formando un círculo bajo 
el efecto de una picana sincronizada. Si el animal se para-
ba, unas puntas de hierro, como clavos, caían sobre las bes-
tias haciéndolas marchar sin detenerse. Les tapaban los 
ojos para evitar el mareo, y respondían a los nombres de: 
Mulata, Polka, Mora, Anita, Abraham, Picaso y Morena. 
Cuando rompían la monotonía del movimiento por acele-
rar o caminar más despacio con solo oir sus nombres y el 
mandato que les acompañaba, volvían al ritmo normal. El 
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maíz se colocaba en un alto embudo de madera que al de-
jar deslizar el grano caía sobre la tahona que lo trituraba, 
obteniéndose una hermosa harina que llenaba bolsa tras 
bolsa. Todas las mañanas aparecían los colonos desde lu-
gares muy alejados, trayendo su porción de cereal para 
moler. Algunos venían en largos carros playeros con do-
ble fila de seis u ocho caballos o bueyes. Los dueños desa-
taban sus animales que ponían en un potrero ya destinado 
para ellos, y se quedaban tantos días como les llevaba la 
molienda. Había lugar para todos y no se les negaba ni 
comida ni agua. En alguna madrugada, después de "ha-
blar" con la yegua madrina cuyo cencerro no dejaba de 
sonar, los dueños partían con rumbo desconocido. No im-
portaba de dónde venían ni adonde iban: Villaguay, Con-
cordia, Caseros. La molienda era una ceremonia con ritos 
sagrados, silenciosa, serena, vital. A veces pagaban con di-
nero; otras dejaban un jamón o una bolsa de papas. Tam-
bién ocurría que en las mañanas tempraneras ataban los 
bueyes sigilosamente y desaparecían sin agradecer el tra-
bajo. Y bueno, se balbuceaba, ¡Dios lo sabe! Sin protestar 
jamás y ni siquiera tener un mal recuerdo ni un gesto des-
pectivo para quien así se comportaba, D. José Camilo con-
tinuaba jornada a jornada su labor fecunda y múltiple. A 
los vecinos más cercanos se les fijaba el día para retirar la 
harina, pues el trabajo era mucho y no todos podían es-
perar. 
En un amplio altillo, acumulaba forraje para los ani-
males. Siempre pensaba en los inviernos fríos y en las 
fuertes heladas. Nada mejor que precaverse por la falta 
de pastos para las vacas y los bueyes. Éstos también te-
nían sus nombres. Cuando estaban dispersos o no tiraban 
parejo en el arado o en el carro, a la voz de Rubio, Bayo, 
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Rosillo o Colorado, moviendo las orejas y con una mirada 
piadosa, como pactando una tregua, cumplían con un signo 
de fidelidad y obediencia, conformando al amo. 
Sembraba alfalfa, trigo, maíz. Para estas tareas se 
levantaba temprano, antes de que amaneciera, pues decía 
que el sol debía encontrarlo con el trabajo empezado. En 
efecto, en épocas de labranza, a las dos de la mañana co-
menzaba a juntar las yuntas de bueyes para atarlos al ara-
do. Enfilaba luego a la chacra, y ya se oían a los vecinos 
que con voces particulares azuzaban a sus animales para 
hacerlos andar y andar, trazando ese bendito surco donde 
debía germinar la simiente generosa. El eco resonaba en 
las cuerdas de la madrugada como un canto de amor y de 
paz. El olor a la tierra fresca, el pasto recién cortado, las 
gotas de rocío, el beso tierno del sol de las mañanas, la 
semilla perdiéndose en el pentagrama trazado por la reja: 
amaba esas cosas con la sencillez del corazón limpio y la 
piedad del creyente que agradece a Dios poder gozar de la 
naturaleza bondadosa. A veces hacía un paro en el camino 
para secarse el sudor de su frente en las claras aguas de 
un manantial que estaba al fondo de la chacra. Ahí tam-
bién llevaba a los bueyes para ser recompensados por la 
lucha cotidiana. Otras, reposaba las horas fuertes del sol 
del verano a la sombra acariciadora de un álamo "Caroli-
na" que elevó su copa por los aires sin medidas ni formas. 
Pero al caer de la tarde, con el canto del hornero, el men-
saje de la paloma y el anuncio de la cigarra, un himno in-
mortal susurraba en las lomadas: era aquel que brotaba 
por los poros, se delataba en la sonrisa y se escapaba en la 
mirada. Era la gratitud que rezaba en voz queda porque 
la tierra se abría al hombre para darle, simplemente, pan. 
Fue feliz en cada jornada. Con la paja se hacían parvas ci-
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clópeas que se divisaban desde lejos con un hermoso color 
rubio dorado, donde jugaban los más jóvenes deslizándose 
desde las alturas como empinado tobogán. Alguna gallina 
hacía ahí su nido. Cuando el Rosillo se escapaba en desen-
frenada aventura por estos lugares prohibidos, se producía 
el desastre : con su enorme cuerpo arrojaba al viento el fo-
rraje tan apetecido. Entonces venían las mujeres con lar-
gas polleras guarnecidas por el delantal de cotona, un am-
plio sombrero de paja trenzado de noche junto a la lámpa-
ra de kerosene, y en las manos, la horquilla de emparvar. 
Al momento todo estaba igual, pero el animal volvía al 
potrero resignado y sumiso, conciente de su mal comporta-
miento. En verdad, ellos formaban parte de este núcleo de 
trabajo. A veces, tan compenetrados estaban en el papel 
que les tocaba hacer, que sólo les faltaba hablar. Eran 
mansos y obedientes, pero también sabían rebelarse por 
esas cosas extrañas de la vida de campo que sólo vivién-
dolas se las entiende. Con el maíz se hacían trojas. Algún 
lagarto siempre se deslizaba sigiloso, pero Nerón, el perro 
de oro de la familia se encargaba de los bichos dañinos. 
Además, tenía toda clase de maquinarias: pasteras, 
segadoras, enfardadoras. Pero lo que más impactó en la 
época fue la construcción de una trilladora de cereales, 
realizada por él mismo con maderas e hierros forjados a 
mano, tirada primero con bueyes, y luego, con máquina de 
vapor. Con ella recorría las chacras de los vecinos que so-
licitaban sus servicios para realizar la trilla. Muy simple-
mente vestido, con una blusa de tartán y una bombacha 
ajustada en los tobillos, D. José Camilo llegaba a caballo 
para anunciar la proximidad de la máquina. Funcionaba 
perfectamente y se sentía bien con su obra. Pero fue vícti-
ma de la misma, ya que al dar por terminada una faena, 
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arrastró con el pie el resto de una gavilla, con tan mala 
suerte, que los cilindros le llevaron una pierna, y al no ser 
por un coraje extraordinario que lo impulsó a contener el 
cuerpo con todas sus fuerzas, hubiera tenido un trágico fin. 
Los vecinos acudieron a socorrerlo en su desgracia, y co-
mo los médicos estaban lejos (San José o Colón) y tarda-
rían en atenderlo, no vacilaron en hacerle un tratamiento 
casero : extrajeron apio del arroyo Artalaz y le lavaron la 
herida con el agua de esta hierba hervida, deteniéndole la 
sangre que emanaba a raudales. Con el tiempo y la ayuda 
de la medicina, se produjo la cicatrización quedando sin 
extremidad. Para suplir a ésta, se construyó otra con ma-
dera, un pie de hierro y un sistema de correas de cuero 
con las que reemplazó las articulaciones. Así pudo seguir 
trabajando en la misma forma que antes, como si nada 
hubiera pasado. Logró sobreponerse a la tragedia por una 
férrea voluntad que lo' caracterizó durante toda su vida. Tan 
bien suplió su pierna natural que casi no se notaba ni si-
quiera al caminar. Sin embargo, algo nubló su sensibilidad. 
Jamás permitió que nadie le sacara una fotografía pues, 
decía, no quisiera que conocieran mi desgracia. Así era este 
hombre forjado como los robles y castigado por su forta-
leza. Se casó mucho después del accidente. "No tiene pier-
na, pero es un buen hombre", le dijeron a su futura espo-
sa. Ella lo aceptó así. 
Cultivó frutales. Su quinta tenía la variedad más com-
pleta: grandes perales, ciruelos, durazneros, naranjos, 
membrillos, higueras, manzanos, guindas y cerezos. De to-
do ello había tenido en su casa de Suiza. Con las frutas ha-
cían orejones, dulces, licores. Cuando alguien lo visitaba, 
siempre aparecía con una copita "de buen gusto" para en-
tonar el espíritu. Los frascos, celosamente guardados en 
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el aparador o en el altillo, estaban siempre repletos de sa-
brosos néctares y ambrosías con los que se aseguraba el 
año de escasez. Lo más común era el dulce de uva, duraz-
no y pera. 
Dos veces al año sacrificaba un cerdo alimentado a 
leche, maíz y borrajas. Se los criaba al fondo de la casa, 
donde tenían sus compartimientos especiales. Sobre un pu-
lido piso de piedras, con un techito de paja y una enorme 
batea de ñandubay, crecían cercados por un tejido. La 
muerte del animal era otra de las actividades que el dueño 
de casa dirigía ante toda la familia con una especie de ce-
remonia tradicional. El espíritu sereno y humilde de este 
hombre de campo, incapaz del menor daño a los seres vi-
vientes se trocaba en su extremo opuesto al empuñar el 
cuchillo para obtener, tras una lenta y triste agonía quejum-
brosa, la sangre que brotaba feroz de la herida. Todos com-
partían con dolor este momento hasta que se oía el último 
quejido. Silencio. Luego, suspirando hondo con la profun-
didad de lo irremediable, volvía la alegría de cada tarea 
realizada con esmero convirtiendo el día en una fiesta. Las 
mujeres ayudaban por igual: la morcilla, picar la carne y 
el tocino, hervir los deshechos para el queso, lavar las tripas 
para los chorizos. La condimentación adquiría los rasgos 
de revelación de un secreto: matemáticamente, año tras 
año, había que preparar el plato de sal, la cajita de pi-
mienta, la misma medida de nuez moscada, el ajo, la cebo-
lla, según cada objetivo. Mientras esto se hacía, corría un 
jarro de vino entre los participantes de la vital tarea. Ter-
minado el día, en veinte palos atravesados en los tirantes 
de la cocina, colgaban los gloriosos frutos de la carneada, 
saboreados durante todo el invierno con el placer y satis-
facción que otorga el trabajo cumplido. 
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Metódico y ordenado, había heredado de los suizos la 
disciplina. El tiempo era vivido intensamente sin retacear 
minutos ni segundos. Pero no solamente el trabajo llenaba 
sus horas, sino que la distracción y la vida en común eran 
parte del quehacer cotidiano. Todas las semanas frecuenta-
ba la Plaza, a la cual llegaba en carro o jardinera para pro-
veerse de las mercaderías necesarias. Alguien lo recuerda 
en sus movimientos ágiles y ligeros, manejando su pierna 
de madera y pie de hierro con la destreza de un joven sin 
dolencias. También concurría a la casa de D. Durando con 
su violin en mano, pues allí participaba de la Banda que 
tanto nutrió los atardeceres solemnes de esa comunidad 
tan extraña como absorbente y misteriosa. La familia era 
alegre. El canto, la anécdota, el cuento deleitaban en las 
tardes domingueras al grupo de amigos que se acercaban 
para compartir las inquietudes del campo. Una vecina, Da. 
Antonia, en sus últimos años de larga existencia, recorda-
ba con ternura dulzona y fresca la cordialidad recibida en 
esta casa. Era un gusto visitarlos, —decía— buenos y lle-
nos de sana alegría, parecía que nunca conocieron ni la pena 
ni el dolor; nos recibían —agrega— con cariño desbordan-
te y nos hacían felices. En las tardes de carnaval llegaban 
las comparsas. Eran los mozos de la Colonia que en brio-
sos corceles, engalanados con el disfraz, llevaban un acor-
deón para bailar. La polka y el chottis se tocaban con pre-
ferencia. Debajo de la enramada se hacía una rueda linda. 
Se invitaba con pasteles y vino. La cortesía exigía que an-
tes de retirarse los caballeros disfrazados se quitaran el 
antifaz (o pañuelo que les tapaba la cara con dos agujeros 
para mirar). Eran días inolvidables que permitían conti-
nuar el comentario. La comparsa seguía luego en otra casa, 
y así iban recorriendo leguas y distancias desgajando el 
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tiempo de mocedad temprana para volver alguna vez en 
busca de una promesa de amor. 
Muy piadoso y religioso práctico, D. José Camilo Bra-
diez asistía a los oficios provisto de libros de misa que ha-
bía traído de Europa, escritos en latín y en francés. Como 
trabajaba el cuero con métodos especiales, preparaba con 
este material las tapas de los misales y Biblias, grabándo-
les su nombre o iniciales con suma prolijidad y belleza. A 
través de los años, se conservaron intactos gracias a la ca-
pa protectora que los preservaba sin deterioros. 
En el año 1914 estalló la primer guerra mundial. De-
trás del ropero se guardaba un fusil que había combatido 
junto a su padre en serios conflictos entre naciones. El re-
cuerdo de aquellas luchas era una constante que América 
había alejado bastante, pero no del todo. Los horrores be-
licistas se grababan con sangre. Acá habían conocido la 
paz fecunda, el trabajo sano, la familia reunida junto al 
hogar. No había ocupado aquella arma paterna que dormía, 
una quietud de muerte. Pero ahora, otra vez la guerra en 
Europa y el mundo. Los periódicos daban las noticias y pu-
blicaban la lista de los muertos. Dios sabe qué fibras fla-
quearon en ese cuerpo de roble y en ese espíritu de acero, 
que rápidamente fue perdiendo las fuerzas. Los males hi-
cieron su nido y propusieron cortar el hilo de la existencia. 
Sin quejas, callado y silencioso como dejando el paso a la 
inevitable mortaja, esperó ese minuto final. De la mano con 
la vida se fue alejando a paso lento y seguro. La muerte 
tendió su manto el 30 de diciembre de ese año, 1914. Él se 
llamaba José Camilo Bruchez, pero bien pudo ser Francis-
co, Pedro o Juan. No importa el nombre, porque así fue el 
colono. Hombre duro que nutrió su carne con la tierra fe-
cunda. Alimentó su espíritu con la poesía incomparable del 
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amanecer enlazado al trabajo y a la lucha cotidiana. Supo 
beber en el manantial de la vida y aprendió a cantar junto 
al arado, al yunque y en la trilla. Sencillez de labriego y hu-
mildad campesina. 
¡Estampa de gringos! Su figura es una imagen senti-
da que se proyecta en la Colonia San José a través de una 
historia de luchadores.(1) 
( 1 ) Los daros fueron obtenidos a través de los descendientes de José Camilo Bruchez, 
sus vecinos y personas que lo han conocido. 
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Dr. Juan José Bastian 

DOCTOR JUAN JOSÉ BASTIAN 
J'aime, ó cher pays, j'aime tes cimes blanches, d'où 
l'aigle prend son vol, où croule l'avalanche et dé-
ferlent les vents. 
Victorien Darhellay 
Liddes, pequeña comunidad valesana, está prendida 
de las laderas de las montañas. Apenas sostenida por la 
fuerza de gravedad y rodeada por las cimas nevadas donde 
las águilas emprenden su vuelo, se desploma la avalancha 
y se estrellan los vientos, alcanzó a proyectar una rama 
de sus hijos muy queridos hacia la Colonia San José. De 
allá vino D. Juan José Bastian, nacido el 3 de setiembre de 
1815. Fueron sus padres D. José Baltazar Bastían y Doña 
María Catalina Fissieres. Su primer esposa fue Doña An-
gélica Victoria Darbellay, teniendo con ella tres hijos: Jo-
sé, Feliciano y Cirilo. Luego, al quedar viudo, se casó con 
Doña María Magdalena Petit, de cuyo matrimonio nacie-
ron: Luisa, Paulina, Julia, Julián, María, Juana, Juan, Isa-
bel, Francisco y Emilio. 
Las noticias obtenidas de su vida en Europa han sido 
extraídas de la documentación conservada por sus fami-
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liares y donada al Museo Histórico Regional. El escritor 
Claudio Premat hizo una traducción de todo el material 
existente (2> de manera tal, que ha sido posible ofrecer al 
estudioso los diversos matices de esta vida tan fecunda y 
humana. Las virtudes más excelsas en una personalidad 
fuerte y definida fueron reflejadas por instituciones, auto-
ridades y amigos. La profesión de médico cirujano la ejer-
ció en su patria con esmero y dedicación. Dejó a su paso 
una estela de gratitud como fruto irrevocable de una moral 
sin tachas. La dignidad conque se desempeñó durante va-
rios años le granjearon la estima y admiración de altos fun-
cionarios y pueblo en general, en tal forma, que muchos la-
mentaron profundamente su partida para América. Varias 
comunidades europeas dieron un testimonio cabal sobre 
este hombre filántropo y apóstol en el loable arte de curar. 
La Municipalidad de Liddes, distrito d'Entremont, 
cantón de Valais (Suiza) declara y certifica que Mr. 
Bastian Juan José, médico-cirujano, es originario de 
esta comuna, donde posee derechos de burgués y co-
munes y en todo tiempo le serán reconocidos como 
tales. Proyectando viajar fuera de su país natal, y 
trasladarse a América del Sud con su familia y a soli-
citud de su parte, nuestro deber es expedir la presente 
declaración tan merecida. La conducta del Sr. Bastian 
y de su señora esposa han sido siempre irreprochable. 
Durante muchos años ejerce el arte médico, no sola-
mente en Liddes, sino, en todo el distrito d'Entremont 
y sus adyacencias, con un feliz éxito, a satisfacción del 
(2) Premat Claudio: Los Pionners de la colonización entrerriana • La Colonia San José 
(1857 -Julio 2 - 1915), 1932, pág. 45. 
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público que constantemente le ha honrado con su con-
fianza 
Fundado en estas consideraciones, lo recomendamos 
insistentemente a la buena acogida y protección de to-
das las autoridades acerca de las cuales pudiera, según 
las circunstancias, tener necesidad de presentarse. 
La confianza que el mencionado ha sabido adquirir en 
su país, es una segura garantía de que sabrá conser-
varla en el porvenir y obtener la estima y afección de 
todas las personas honestas con las cuales entrará en 
relación desde el momento de su partida. 
Dado en Liddes, bajo el sello comunal el 10 de enero 
del año mil ochocientos cincuenta y siete, en nombre 
de la Administración. 
El presidente ausente 
Firmado: Pierraz, vicepresidente. 
Hay un sello que dice: Commune de 
Liddes - Valais. 
* 
El abajo firmado hace las mismas observaciones que 
anteceden y declara que Mr. Bastian ha hecho buenos 
servicios en esta comuna como médico cirujano. 
Bourg St Pierre 23 de enero de 1857. 
En ausencia del Presidente 
Firmado: Charles Dorsaz, Secretario Mu-
nicipal. 
Hay un sello que dice: "Commune du 
Bourg St. Pierre". 
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El abajo firmado vice-presidente de la Comuna de Or-
seriarum, en ausencia del presidente, certifica: que el 
Sr. médico-cirujano Bastian, de la comuna de Liddes, 
ha hecho grandes servicios a los ciudadanos de la co-
muna de Orseriarum en el ejercicio de su arte médico 
por lo que se experimenta un vivo sentimiento de pe-
sar ante su partida del distrito. 
Dado en Orseriarum el 28 de enero de 1857. En 
nombre de la Comuna de Orseriarum, en ausen-
cia del Presidente. Firmado: Delurzce - vice pre-
sidente. 
Hay un sello que dice: Communita Orseriarum. 
* 
El Presidente del Tribunal del Distrito d'Entremont, 
certifica que cuanto precede es verdadero y cumple un 
deber en declarar que la población de este distrito le 
ve partir con gran pesar. Este ciudadano, en calidad 
de médico cirujano ha hecho grandes servicios. 
Orsieres 25 de Enero de 1857. Firmado: Gaillard, 
Presidente. Hay un sello que dice: Canton de Va-
lais-Tribunal del Dist. d'Entremont. 
* 
El abajo firmado, Presidente de la Comuna de Bagnes 
en el Distrito de d'Entremont ratifica la exactitud y 
la verdad de lo que precede y declara que como médi-
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co cirujano el Sr. Bastían ha efectuado curas felices 
lo cual consta al suscripto. 
Bagnes - febrero 14 de 1857. 
Firmado: Bessé, Presidente 
Hay un sello que dice: Commune de Bagnes. 
* 
Yo, el insfrascripto, presidente de la Municipalidad de 
Volléges, Distrito d'Entremont, Canton de Valais, Sui-
za, declara es igualmente cierto y exacto la declaración 
dada por el Presidente de la Comuna de Liddes pu-
diendo igualmente atestiguar el conocimiento que di-
cho Sr. Bastian posee en el arte de aliviar la humani-
dad doliente. 
Esto tanto más cuanto ha probado él mismo los feli-
ces resultados. 
Volléges febrero 13 de 1857. Firmado Terreraz, 
Presidente. 
Hay un sello que dice: Comuna de Volléges. 
* 
El abajo firmado reconoce la seriedad de todo cuanto 
se afirma en lo que precede y declara, además, que el 
Dr. Bastian ha prestado buenos servicios en esta co-
muna, como médico cirujano. 
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Brancher, febrero 15 de 1857. Firmado: J. Bibor-
dy Presidente. 
Hay un sello que dice: Conseil Bonrcioisdal de St. 
Braucher. 
# 
Visto para la legalización de las firmas que anteceden, 
de los Srs. presidentes de las comunas del Distrito d' 
Entremont, Canton del Valais - Suiza. 
Braucher, febrero 15 de 1857. 
El prefecto del Distrito de Entremont. Firmado: An-
toine Luder. 
Visto para la legalización de la firma de Mr. Luder, 
Prefecto del Distrito de Entremont. Sion - febrero 17 
de 1857. 
Por el presidente del Consejo de Estado del Canton de 
Valais. Visto por el Presidente. Firmado: Collet. Hay 
un sello que dice: Conseil d'Etat - Canton de Valais. 
* 
Nosotros, los infrascriptos, médicos titulares del Hotel 
- Dieu y profesor de clínica médica en la Escuela de 
Medicina y de Farmacia de Lyon, certificamos que: 
Mr. Bastian, Juan José, nacido el 3 de setiembre de 
mil ochocientos quince en Liddes, Canton de Valais 
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(Suiza) ha llenado en nuestras salas las funciones de 
cirujano externo durante el año escolar de 1843-1844 
a nuestra entera y plena satisfacción. 
En fe de lo que expedimos el presente certificado bien 
merecido. Dado en Lyon, abril 22 de 1844. Firmado: 
Poirete, Profesor de Clínica. El insfrascripto, subjefe 
de l'hôtel Dieu, de Lyon, confirma la exactitud de los 
hechos más arriba anunciados. 
Hotel Dieu de Lyon, 25 de abril de 1844. Firmado: 
G. Detreguin. 
* 
El insfrascripto, Director de la Escuela de Medicina, 
Profesor de Patología médica, antiguo médico titular 
de l'hôtel Dieu, miembro del Consejo Académico, etc., 
etc. Certifica: que Mr. Bastian Juan José ha seguido 
los cursos de la Escuela con celo y exactitud, que ha 
dado pruebas de instrucción y que su conducta ha si-
do siempre regular y a nuestra entera satisfacción. 
Lyon, abril 24 de 1844. Firmado: Senee. Director 
de la Escuela. 
Hay un sello que dice: Ecole Père de Médecine et 
de Pharmacie, Lyon. Visado por el Administrador 
del interior del gran hotel Dieu. 
Hay un sello que dice: Hospital General de Mala-
de de Lyon. 
* 
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El abajo firmado, Consejero de la Comuna de Bagnes, 
domiciliado en Verbier como también en su calidad de 
presidente de dicha comuna, tiene el placer y cumple 
con el deber de hacer la presente declaración en favor 
de Mr. Bastían, médico natural de Liddes, donde está 
actualmente domiciliado. A principios de marzo de 
1847 un ciudadano de nuestro pueblo, de 44 años de 
edad, aproximadamente, se rompió una pierna: ha-
biéndose dirigido enseguida al Dr. Bastian, solicitando 
sus servicios, pues este había ya practicado curas no-
tables en nuestro pueblo, el mencionado médico se 
trasladó solícitamente hasta el pie del lecho del enfer-
mo y debo decirlo con satisfacción que cuidó afectuo-
samente al pobre padre de familia de manera que el 
mismo enfermo se admiró. La operación se practicó 
con tal acierto que en el espacio de 6 a 7 semanas el 
enfermo se encontró en condiciones de utilizar sus pier-
nas. 
Es un deber dictado por el reconocimiento y el deber 
de confirmar la presente declaración, agradeciendo al 
Sr. Dr. Bastian los asiduos cuidados que ha continua-
do dando a dicho enfermo contribuyendo así a su cura 
radical y rápida. 
En fin, el infrascripto no puede menos que agradecer 
al Sr. Dr. Bastían por todos los cuidados que ha dis-
pensado a tantas personas que han experimentado 
desgracias, como también rogar al Dr. quiera continuar 
sus buenos oficios en el porvenir, en medio de todos 
nuestros queridos conciudadanos como lo ha hecho 
hasta ahora. 
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Verbier - abril 15 de 1847. Firmado: Besson Mau-
rice, Presidente. 
Hay un sello que dice: Commune de Bagnes. 
* 
El abajo suscripto, Deloire, cirujano mayor del Hospi-
tal Militar de Lyon, certifica que el Sr. Dr. Bastian 
Juan José ha sido solicitado por la Intendencia de 
este Hospital a título de cirujano ayudante y que ha 
llenado las funciones desde el 28 de agosto de 1843 
hasta el 28 de diciembre del mismo año. 
En fe de lo cual expedimos el presente certificado pa-
ra que lo utilice cuando lo crea conveniente. 
Firmado: Deloire. Hay un timbre real de frs. 035 
* 
El Consejo de la Comuna del Bourg Saint Pierre de-
clara y certifica que el Dr. Juan José Bastían, de Lid-
des, ha hecho y hace aún todos los días buenos servi-
cios a la humanidad doliente como médico y particu-
larmente como cirujano, razón por la cual rogamos 
sea admitido a ejercer libremente su arte y a este efec-
to lo recomendamos a la autoridad competente. 
Dado en Bourg-Saint Pierre, el 3 de marzo de 1850. 
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Firmado: Moret, Presidente. 
Firmado: Dorgaz, secretario. Hay un sello que 
dice: Commune de Bourg-St. Pierre. 
* 
En ejecución de la autorización del Sr. Baron Lajard, 
Intendente de la 7a. división, Mr. Bastian Juan José, 
es solicitado para empleado a contar desde el 28 de 
agosto de 1843 en calidad de cirujano ayudante en el 
Hospital Militar de Lyon. 
Conforme a las disposiciones del Art. 14 del Reglamen-
to del 1" de abril de 1831 el Sr. Bastian tendrá derecho 
a dos tercios de sueldo fijado donde llene las funcio-
nes. 
Lyon, 28 de agosto de 1843. El Subintendente Mi-
litar. Firmado: Vinntron. 
Hay un sello que dice: F. de Pont briant S. Inti-
militaire - Intendance Militaire. 
* 
¿Qué objetivos le hicieron partir? La primera mitad 
del Siglo XIX estuvo plagado de miserias. El Valais fue 
azotado sin piedad por las fuerzas de la naturaleza y otros 
males. La nieve y los glaciares se ensañaron con las monta-
ñas y sus laderas. En 1818 una desastrosa inundación arra-
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só con las comunas de Bagnes. En 1830 una epidemia de 
tifus arrebató a varias familias de Liddes. Desde 1830 a 
1848, el Valais estuvo agitado por dos fuerzas políticas que 
culminaron en una división irremediable: la "Joven Suiza", 
radical, contra la "Vieja Suiza", conservadora. Los episo-
dios repercutieron en las familias lidderanas con problemas 
económicos y conflictos sociales. Se produjo un nomadismo 
de la ciudad a la montaña, se talaron los bosques con pa-
ciencia y tenacidad convirtiéndolos en viñedos. Pero las 
furias de las aguas o un Ródano vagabundo convertía el 
trabajo en la nada. Políticamente sufrían el proceso de 
una transformación. La democracia no se improvisa, —de-
cía un ciudadano— ella se elabora, se organiza y se conso-
lida (3). Se vivía una gran inestabilidad que latía en el seno 
de las familias. Todo ello repercutió profundamente en el 
Valais. Por eso, es muy probable que esa situación tiránica 
que comprometía la tranquilidad y la paz haya influido so-
bre la emigración que se produjo a mitad de siglo. 
En 1857, ante el despliegue de la campaña realizada 
por la casa Beck y Herzog, el Dr. Bastian se embarcó con 
los suyos en el Havre a bordo del buque "Mary Mac Near", 
llegando a Buenos Aires en junio del mismo año. Después 
de recorrer la ciudad se unió al resto del contingente in-
migratorio radicado en la Colonia San José. Levantó su ca-
sa en un solar que da al norte de la Plaza, donde hasta ha-
ce poco se podían observar sus añosos naranjos. Ahí esta-
bleció su quinta, posiblemente una de las más hermosas 
de la zona, con perales, durazneros, ciruelos, citrus, viñe-
dos. Criaba abejas, siendo sus colmenas muy ponderadas 
por el óptimo resultado. 
(3) Darbellay y Lattioo: Liddes, Martigny 1976, pág. 50. 
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De gran humildad y generoso corazón, ejerció su pro-
fesión de médico con cristiana caridad. Sanos, pobres y en-
fermos encontraron en él la satisfacción a los casos más di-
fíciles. Cuando alguien necesitaba atención diaria lo aloja-
ba en su casa hasta que lograba curarlos. No acostumbra-
ba cobrar a los necesitados, razón por la cual no hizo gran-
des fortunas. Trajo consigo materiales para el ejercicio de 
su profesión y una buena colección de libros, entre los que 
se pueden citar: Diccionarios de Medicina, Obras Quirúrgi-
cas, Principios de Fisiología, Patología interna, Tratado so-
bre enfermedades de mujeres, Medicina Homeopática, En-
fermedades de la piel, El arte de los alumbramientos, Der-
matología y muchos otros más. Las fechas de impresión, 
París y Lyon en su mayoría, coinciden y abarcan desde 
1840 a 1855. Entre sus numerosas obras también figuran 
temas sobre derecho, elaboración de materias primas y ma-
nuales en general. 
Varias veces recibió el nombramiento de médico mu-
nicipal de la Colonia, según decretos firmados por Rieter, 
Dubuis, Sagastume, Crepy, Quirós, Viollaz, Pons. El 23 de 
enero de 1874 se le expidió el siguiente comunicado, firma-
do por Rieter, secretario de la Municipalidad de Colón(4): 
"El infrascripto comunica a Ud. que en sesión de ayer 
ha sido nombrado médico municipal con el sueldo que 
asigne el presupuesto. Al participarle este nombra-
miento que su copia legalizada adjunto, debo prevenir 
a Ud. que las obligaciones de dicho empleo son las si-
guientes: practicar visitas domiciliarias, constatar las 
defunciones, asistir diariamente a la Oficina por lo 
menos una hora, a fin de recibir órdenes. Informar so-
( 4 ) Archivo Museo Histórico Regional de San José, E. R. 
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bre el estado higiénico de la población. Practicar la 
vacunación gratuita en todo el Municipio. Visitas o ins-
pección a bordo de buques en cuarentena, etc. En el 
caso de que Ud. quiera aceptar tan honroso puesto, 
contestará Ud. a la brevedad posible, a fin de tomar 
las medidas del caso, tanto más que urge llenar la va-
cante, en vista de las alarmantes noticias que llegan 
de Buenos Aires. 
Dios guarde a Ud. 
E. Rieter, secretario. Hay sello 
Otra designación dice lo siguiente (5): 
Colón, agosto 16 de 1879 
Sr. Dr. D. José Bastian 
Comunico a Ud. que la municipali-
dad, en acuerdo de fecha 14 d/e mes, ha nombrado a 
Ud. médico municipal para la Colonia San José y de-
más colonias limítrofes, con la asignación de diez pe-
sos fuertes mensuales. Las obligaciones del médico 
municipal según lo determina el Art. 3 ' del mismo 
acuerdo son las siguientes: l9 administrar gratis la va-
cuna; 29 Dar gratis todos los certificados de defunción; 
3 ' Asistir gratis a todos los pobres; 4 ' Atender a las 
consultas y comisiones que la municipalidad le haga 
en asuntos de su profesión. 
Dios guarde a Ud. F. Crepy H. Quirós. Hay sello. 
Fue tirador, como todos los de su patria, y formó par-
te de la Comisión del Tiro Suizo en 1859, junto a Antonio 
Müller, Juan Pedro Favre y Benjamín Duprat. En sus pro-
(5) Archivo Museo Histórico Regional de San José, E.R. 
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piedades se hizo práctica y ejercicio durante mucho tiem-
po. También integró la Guardia Nacional de Infantería del 
Batallón "1" Colón" enrolado en clase de soldado bajo el 
N» 223, siendo el Comandante del cuerpo D. Dalmacio 
Seoane (1883). 
La Comisión Municipal de San José lo contó entre sus 
miembros juntamente con Exequiel Delaloye, Juan Bodem-
mann y Antonio Müller, siendo Presidente de la misma en 
el año 1860. 
Tal fue su prestigio, que se convirtió en el intermedia-
rio obligado ante el General Urquiza cada vez que los co-
lonos debían solucionar algún problema. Su acción era muy 
vasta, pero la labor más meritoria que ejerció fue su fi-
lantropía. Cada familia y cada habitante veía en esta so-
bria figura de rostro sereno y espesa barba blanca, el mé-
dico bondadoso, entregado a la noble misión de curar. No 
supo mirar para sí, pues toda su ciencia la irradió en be-
neficio de los seres necesitados. El reconocimiento y sim-
patía que despertó en toda la Colonia, llevó a sus miembros 
a un sincero homenaje tributado en el año 1881, consisten-
te en la entrega de un álbum y medalla de oro en una gran 
fiesta pública. 
En la dedicatoria se leía (6>: 
Gratitud y honor al mérito. Los habitantes de la Co-
lonia San José y otros circunvecinos ubicados en el 
Departamento Colón en Entre Ríos, República Argen-
tina, no hallando objeto más conveniente a la modes-
tia del Señor Doctor D. Juan J. Bastian que el ofre-
cerle una medalla y un álbum como señal exterior de 
(6) Archivo Museo Histórico Regional de San José, E.R. 
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la gratitud que profundamente sienten las personas 
que registran sus firmas en el presente álbum, como 
otros tantos testimonios de los inapreciables servicios 
que el Benemérito Doctor ha prodigado desde unos 25 
años a los enfermos, especialmente de esta Colonia, 
curándolos con la más solícita voluntad, buen suceso 
y desinterés, principalmente a los pobres, hasta el pun-
to de darles posada en su propia casa, suministrándole 
gratuitamente las medicinas y otros servicios que con-
juntamente caracterizan al hombre de alma noble, de 
espíritu elevado, de hombre verdaderamente cristiano, 
moral y caritativo. Por lo tanto, los firmados en este 
álbum, esperando que el Sr. Dr. Juan J. Bastian acep-
te tan diminuta señal de gratitud, que en este día le 
ofrecemos, lo saludamos con entusiasmo, deseándole 
larga vida y las bendiciones del cielo para cumplimien-
to de los deseos de sus benévolos y agradecidos servi-
dores. 
Colonia San José, noviembre 20 de 1881" 
El documento está firmado por las siguientes perso-
nas: 
Francisco Crepy, Pte.; Francisco Izquierdo, Tesorero; 
Juan M. Balado, Secretario, Carlos Pons, Mauricio Viollaz, 
Pte., Justo Conte Grand, Francisco Girard, Víctor Noir, 
Federico Bidal, José Gay, Juan Richard, Julio Maxit, An-
drés Vauthay, Juan Mudry, José Fabre, Francisco Crepy, 
Herminio Quirós, Francisco Trabichet, Francisco Berthet, 
Francisco Viollet, Ignacio Genoud, Esteban Faure, León 
Donnet, Pedro Brandet, José Pinget, Luis Vernay, Grego-
rio Premat, Alfonso Crepy, Adelina B. de Crepy, Silvia Cre-
py, Reyna Crepy, Adelina Crepy, Andrés Parroise, Ceci-
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lia B. de Parroise, Luis Rosset, Juan P. Martin, Claudio 
Brelaz, Juan Bernay, Juan Bourlot, Mateo Blanc, Juan 
Cettour, Pedro Jaquemin, Francisco Cettour, Benjamin 
Premat, Claudio Bel, Esteban Cot, Sebastián Udry, Fran-
cisco Boinnard, Francisco Coffy, Juan Blanc, Andrés Gur-
nel, José Maxit, Juan Girard, Francisca B. de Command, 
Carlos Gerard, César Gerard, Juliana Gerard, Jerónimo 
Bercla, Constancia Coffy, Francisco Premat, Juan Parroi-
se, Andrés Vernay, Antonio Micheloud, Francisco Com-
mand, Filomena Command, María Command, Juan Com-
mand, Alejandro Brandet, Irene Deymonaz, Filomena Vau-
thay, Andrés Buthay, Mauricio Buthay, Luis Morel, José 
Seppey, Jorge Bouvier, Antonio Pralong, Luis Vernay, Hi-
pólito Vernay, Juan Denegrí, Juan Pinget, Juan Richard, 
Grillo Richard, Pedro Bruchez, Pedro Rey, Eloi Jacquard, 
Lorenzo Blanc, Augusto Puipe, Francisco Rudaz, Ágata 
T. de Bidal, José Bidal, Juan Vidal, Enrique Bidal, María 
Bidal, Emilio Woeffrey, María M. de Woeffrey, Jacquelina 
Premat, Francisco Richard (hijo), José Varona, Juan Buet, 
Zacarías Rebord, Mauricio Morend, Santiago Bourren, Eu-
genio Gurnel, Paulina Coffy, José Girard, José Balay, Juan 
Girardo, Abel Bernaz, Antonio Magnin, Máximo Blanc, Pe-
dro Arletaz, Francisco Bonin, Juan Bourlot, Antonio Pra-
long, José Gay, Carlos Pons, María Cettour, Numa Alexan-
dre, Federico Scheffler, Josefina D. de Varona, Juan Ba-
lado, Julián Martínez, Francisco Guionet, Francisco Girard, 
Antonina B. de Pajares, José Bonvin, Romano Sigot, Anto-
nio Metrallet, Fernando Penon, Miguel Veullez, Emilia P. 
de Balado, Emilia Balado, Eugenio Udrizard, Víctor Noir, 
José Allois, Justo Conte Grand, Alejo Delaloye, Pedro Roh, 
Juan Chaulet, Mauricio Constantin, Mauricio Delaloye, Al-
berto Decurgez, Francisco Berger, Mauricio Girard, Juan 
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Metrallet, Federico Delerse, Juan Moix, Mauricio Delalo-
ye (hijo), Fernando Fussey, Antonio Logen, Ludovina G. 
de Guionet, Casimiro Delaloye, Micaela C. de Bastian, Ale-
jandro Bastian, Mauricio Bochatay, Agustina Bochatay, 
José F. Favre, Julio Maxit, José Maxit, María Cettour, Eli-
sa Cettour, Juan Cettour, Juan Vernay, Juana Vernay, 
Francisco Vernay, José Vernay, Juan Motter, Luis Raviol, 
Francisco Geux, Agustín Cettour, Filomena R. de Cettour, 
Adelina Cettour, Alejandrina Cettour, Ana M. de Richard, 
Francisco Richard, Francisco Bondaz, Ambrosio Buffet, 
Francisco Bilbao, Josefina A. de Echeverría, Vicente Eche-
verría, Rosa Echeverría, María Echeverría, Bernardina 
Echeverría, Josefina Echeverría, Juan Erramuspe, María 
Bertolioti, José Inchauspe, Lázaro Velzi, María Velzi, Te-
resa Velzi, Luisa Velzi, Mariana T. de Velzi, Pedro Put-
talaz, Filomena Velzi, Juan Hautteville, Alejandrina Fa-
vre, Amelia Girard, Luisa Girard, José Gabiud, Enrique Gi-
rard, Próspero Barigade, José Girard, Virginia Delaloye, 
José Delaloye, Juan Delaloye, Filomena Delaloye, Tomás 
Martínez, Eugenio Veulliez, Luis Vulliez, Juan Meychtry, 
Juan B. Velzi, Santiago Meychtry, María G. de Velzi, Ju-
lio Veullez, José Blanchet, Luciano Fussey, Luis Fellay, 
Casimiro Brouchoud, Juan Jordan, Vicente Favre, Teófilo 
Germanier, Ellien Pellenc, Santiago Bourren (hijo), José 
Favre, Luis Eggs, Josefina Delaloye, María Delaloye, Ana 
Roussier, Mauricio Delaloye, Francisco Ducret, Pedro Ver-
nay, María Bernay, Alejandro Boujon, Bartolomé Guinet, 
Benjamín Duprat, Esteban Ferrer, Germán Jacob, Augus-
to Keller, Juan Casse, Antonio Udrizard, Francisco Fellay, 
Juan P. Favre, Francisco Dutruel, Luis Guerrin, María 
Laurent, Isabel Delerse, Juan Polliand, Joaquín Guiffre, 
Félix Perroud, Juan Meyer, Gustavo Delaloy, Juan Richard, 
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Gaspar Maistre, Francisco Izquierdo, Pedro Udrizard, An-
tonio Buet, Pedro Paccot, Juan Maillet, Augusto Duprat, 
Cipriano Turin, Francisco Noir, Mauricio Maxit, Juan Bel, 
Augusto Valori, Plácido Valori, Juan Schalpe, Juan García, 
Francisco Colliard, Luis Bernard, Juan Plumer, Ramón 
Briand, José Brossard, Albino Odiard, Pedro Guillaume, 
Esteban Jourdan, Catalina M. Blanc, Hipólito Bard, Jua-
na D. de Bard, Elisa Bard, Francisco Bard, Gerónimo Des-
gant, Juan Chillet, Francisco Lugrin, Carlos Raviol, Agus-
tín Gerard, Juan Jourdan, Benjamín Richard, José Pour-
pourd, Francisco Ramat, Filipina F. de Guiffre, Olimpia 
Guiffre, Leopoldo Guiffre, Camilo Debond, Victorio Mo-
rard, Juan Casse, Juan A. Casse, Nicolás Addy, Domingo 
Meyschtry, Juan Sibourd, María Felay, Francisco Borget, 
Apolinaria L. de Borget, Mauricio Creton, Emilia D. de 
Orsat, Julio Creton, María P. de Rosset, Reina D. de Cre-
py, Juan Rossier, José Rossier, Lorenzo Cot, Víctor Dela-
loye, Andrés Berthet, Cipriano Turin (hijo), Clodomiro 
Turin, Nemesio Turin. 
El hecho mencionado tuvo repercusión periodística. 
"El Industrial" se expresó de la siguiente manera (7) : 
"Hemos tenido ocasión de ver un precioso álbum y 
una hermosa medalla de oro que los vecinos de la Colonia 
San José han resuelto ofrecer a su médico, el anciano y be-
nemérito Doctor Bastian, para darle una prueba de la 
gran estimación y del cariño que le tienen. Proceder de 
esta naturaleza, habla muy alto en favor del Dr. Bastian 
y honra sobremanera a las personas que le dedican este 
(7) "El Industrial", Colón, E.R., 20 de noviembre de 1881, N? 12, pig. 3. 
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recuerdo, que es muy merecido por cierto, si se tiene en 
cuenta los servicios que nuestro querido amigo ha presta-
do a la humanidad doliente durante su larga carrera de 
médico. Honor a los vecinos de la Colonia San José y nues-
tras felicitaciones al Dr. Bastian". 
En el número siguiente apareció la crónica de los ac-
tos <8>: 
"Fiesta en la Colonia. 
La Colonia San José estuvo de fiesta el Domingo 
pasado. Era el día fijado para entregar solemnemente al 
Dr. Bastian la medalla de oro y el álbum costeados por los 
vecinos de la Colonia como prueba de gratitud a su médico. 
Después de misa y al terminar las publicaciones de in-
tereses locales el Sr. Crepy, el cual siempre se encuentra 
a la cabeza de cualquier cosa buena que se trata en la Co-
lonia, declaró a la muchedumbre compacta que formaba 
círculo a su alrededor constituida en asamblea popular. La 
banda de música principió a tocar algunas piezas escogidas, 
y la Comisión de vecinos encargada de la remisión de los 
regalos, se acercó al Dr. Bastian, que amigos oficiosos ha-
bían atraído allí, sin explicarle el objeto de la reunión. 
El anciano al verse objeto de tanto cariño no pudo de-
tener sus lágrimas y la emoción de los presentes aumentó 
aun, cuando el Sr. Crepy, no pudiendo ya hablar, se echó 
en los brazos del Doctor. 
Dos niñas se acercaron al grupo y ofrecieron afectuo-
samente dos ramos de flores al que tantas veces se había 
sacrificado para aliviar los dolores de sus semejantes. 
(8) "El Industrial", Colón, E. Ríos. 24 de noviembre de 1881, N? 13, pág. 1. 
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"Siempre-vivas son las flores que le ofrecemos, Señor Doc-
tor, dijeron ellas, siempre-vivas serán la afección y la gra-
titud que le llevamos todos y siempre vivo será su nom-
bre en estas comarcas". 
El antiguo y estimado colono Sr. Carlos Pons, princi-
pió entonces, en medio del silencio general, un discurso 
muy sentido a su anciano amigo el Dr. Bastian. "Sr. Doc-
tor, excelente amigo, dijo con voz conmovida, en nombre 
de los vecinos de la Colonia San José, lo saludo. Qué día 
tan feliz para todos es el de hoy, hoy que nos es dado de 
poderle expresar públicamente nuestra gratitud por todos 
los beneficios que nos ha hecho durante los veinte y cinco 
años que ejerce la medicina entre nosotros, repartiendo los 
bálsamos de su corazón entre todos, ricos y pobres. Qué 
cosa más santa y más respetable que la de consagrar su vi-
da, su tiempo, sus afecciones a la gran familia humana. 
¡Qué hermosa misión es la que, pasando sobre los intereses 
propios, sobre las fatigas y las intemperies, os lleva a so-
correr la humanidad doliente! 
Sí, Sr. Doctor, antes de terminar una carrera, llena de 
sacrificios y adornada de virtudes, reciba Ud. públicamen-
te el modesto regalo que le ofrecemos. Su valor intrínseco 
es poco, pero los que se los ofrecen ponen con ello todo su 
corazón, toda su amistad, todo el respeto que merecen las 
virtudes públicas y privadas. 
Hacemos votos para que el Ser Supremo os conceda 
todavía largos años de existencia feliz y tranquila y os 
permita ver a vuestros hijos llenos de salud y de prosperi-
dad hasta la cuarta generación. 
¡Qué viva el Dr. Bastian!" 
Enseguida el Sr. Izquierdo, Tesorero de la Comisión 
colocó en el pecho del Dr. Bastian una grande y hermosa 
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medalla de oro acuñada especialmente para el objeto, con 
las inscripciones: "Al Dr. D. Juan José Bastian, la Colonia 
San José agradecida, 1881", y llevando de un lado una ga-
villa de trigo y del otro los emblemas de la medicina, una 
serpiente alrededor de un caduceo, mirándose en un espejo; 
al mismo tiempo le entregó un magnífico álbum con las 
firmas de centenares de padres de familia de la Colonia y 
una conmovedora dedicatoria. 
La emoción de los antiguos compañeros del doctor de 
los que habían compartido con él las primeras dificultades 
de la instalación de la Colonia San José hace 25 años, de 
todos los padres que deben la vida de sus mujeres, de sus 
hijos, a la abnegación de este verdadero hombre de bien, 
formaba un espectáculo conmovedor, que arrancaba lágri-
mas de alegría a los circundantes. 
La música hizo otra vez oir sus acordes y todos en 
orden se dirigieron a la fonda de Martín Echeverría, en 
donde un banquete fraternal reunió a los mejores y más 
notables vecinos de los alrededores. 
La mayor animación y la mayor armonía presidieron 
el banquete; varios fueron los brindis y los discursos pro-
nunciados y la fiesta se acabó cuando ya el sol había bajado 
por detrás de las colinas del occidente. 
Nuestras más vivas felicitaciones a los iniciadores de 
este acto de justicia y los mejores votos por la prosperidad 
y la salud de nuestro amigo y consocio el Dr. Bastian, que 
ha merecido bien de la humanidad". 
El domingo siguiente(9), el doctor Bastían deseoso 
por su parte de expresar su reconocimiento por la manifes-
tación de que había sido objeto, de parte de los colonos, in-
(9) Premat Gaudio: Los Pionners, O.C.. pág. 55. 
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vitó a los miembros de la Comisión y otras personas de dis-
tinción a un banquete que tuvo lugar en su domicilio par-
ticular. Para agradecer el homenaje que se le había tribu-
tado, pronunció las siguientes palabras: 
"Agradezco infinitamente la distinción con que me 
habéis honrado el domingo último. Como no había tenido 
conocimiento de ella, me tomó completamente despreveni-
do; y produjo en mi ánimo tal emoción que no acerté a 
proferir una palabra para expresaros entonces mi recono-
cimiento. Recibid pues, la expresión de mi gratitud por la 
atención que me habéis dispensado, sin haberla merecido. 
No tengo ambiciones; no busco honores; cumplo con 
mi deber ajusfándome a los preceptos que me enseñaron 
en mi juventud: hacer a los demás lo que yo quisiera que 
los demás hicieran conmigo. Desde mi tierna infancia, mi 
vocación fue aliviar los dolores de la humanidad; he trata-
do de cumplir fielmente mi misión; hubiera querido hacer 
más. Si no lo he hecho es porque no he podido. 
Continuaré, pues, haciendo por vosotros, como hasta 
hoy, todo lo que pueda, mientras Dios me preste fuerzas e 
inteligencia. 
Para terminar, hago votos porque vosotros nunca ne-
cesitéis de mi ciencia, y os repito mis sentimientos de amis-
tad y gratitud". 
Su fallecimiento se produjo en el domicilio de Colonia 
San José el 11 de junio de 1890. Sus restos descansan en 
un recinto especial en la entrada principal del cementerio 
de la localidad. En su tumba se lee un sentido epitafio: 
"Al médico benemérito y humanitario, al buen esposo y 
modelo de virtud, este humilde recuerdo dedican los veci-
nos de la Colonia San José y Colonias adyacentes". 
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Dr. Martín Reíbel 

DOCTOR MARTIN REIBEL 
Corrían los tiempos de postguerra. La angustia y el 
dolor del mundo ensangrentado por las bayonetas del Mar-
ne llegaron hasta este rincón de la Colonia San José. Cada 
familia tenía un pariente o un amigo que conoció las trin-
cheras, la sangre y el horror. Años de miseria. Se vivía con 
el corazón apretado. Alguien sintió en su cuerpo un mal 
penetrante. Mujer y madre, hija de inmigrantes, fuerte y 
tenaz en la lucha, con un destino irrevocable: ¡vivir! En el 
Hospital Rawson, de Buenos Aires, se podía aliviar su mal. 
Viajó la enferma con un nombre en sus labios que los ve-
cinos habían provisto: Dr. Martín Reibel. Perdida por los 
pasillos interminables del célebre edificio, invocó al médico 
citado. Ahí estaba, solícito y sonriente, tendiendo la mano 
y brindando su ciencia con la mayor bondad y abnegación 
que jamás se podrá olvidar. Al pasar los días, ella lo re-
cuerda con una bella sonrisa que se pierde en el tiempo. Es 
el agradecimiento sin palabras por el hombre famoso que 
ayudó a la vida. 
¿Quién era el Dr. Martín Reibel? 
Hay un bosque oscuro en el camino. Pinos y frutales 
se apretujan: están añejos y resinosos. El viento juega en-
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tre sus ramas y una gama de colores alterna con gorjeos 
de las aves que se disputan las canciones entre el follaje 
centenario. Detrás está la casa. Todo es misterioso: ese 
tronco, aquellas sombras. Hay un silencio y mucho ruido 
en esos árboles que hablan. Un nombre surge a cada ins-
tante. Todo lo recuerda y trae a la memoria. Aquel hom-
bre vive en un rincón de los años idos, imborrable, repleto 
de gratitud por cuantos lo han conocido o evocan su per-
sona. Aquí había nacido, en la antigua Colonia San José, 
luego ejido de Colón, Entre Ríos, el 1* de marzo de 1871. 
Era hijo de Jorge Reibel y de Otilia Zipper. Después de 
hacer los estudios primarios y secundarios en esta provin-
cia, se trasladó a Buenos Aires para ingresar en la Facultad 
de Medicina. En 1897 se recibió de médico cirujano. Du-
rante su vida de estudiante desempeñó con acierto puestos 
obtenidos en distintos concursos. En 1893 fue practicante 
menor en el Hospital Rawson y, practicante mayor, en 
1895. Desde 1897 prestó servicios como médico en el cita-
do establecimiento. Pronto comenzó a destacarse su figu-
ra en el campo de la medicina. Su trayectoria profesional 
abarcaba la Clínica General y, en especial, la Ginecología. 
En 1909, en premio a sus reconocidos méritos, fue designa-
do jefe del servicio de esta sala. Su personalidad adquirió 
entonces gran nombradla por el concepto humanitario que 
iba formando alrededor de su actuación. La atención de los 
enfermos pobres le llevó la mayor parte de sus horas. Su 
desinterés se fue haciendo proverbial. Nadie acudió jamás 
a él sin ser confortado con la palabra que marca rumbos 
o con el cuidado solícito que anima.(10). 
Con similares conceptos, "La Juventud" de Concep-
(10) La Prensa: 6 de octubre de 1939, pág. 13, 6» y 7* columna. 
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ción del Uruguay ha dicho(11): "¡Cuántos y cuántos cientos 
han recibido de este filántropo la acogida así como debe ser 
un médico: humanitario, generoso, desinteresado y hasta 
obsequioso, que contrasta con los "médicos políticos" usu-
fructuarios de puestos políticos e indolentes en la hora 
aciaga de la solicitud de los desgraciados enfermos! El doc-
tor Reibel, como el doctor Quirós, contrariamente a lo que 
ocurre en otras localidades, sin ambiciones políticas, no 
pagan a los rastreros e insultadores de oficio: el Dr. Reibel 
da su plata a los afligentes, los atiende y los sana realizan-
do el gran apostolado profesional que juró cumplir y que 
noblemente desempeña..." 
"Su bondad proverbial se traslucía en su admirable 
calidad humana, en su continua disposición a servir carita-
tivamente a los demás en su actitud afectuosa hacia todo 
el mundo. Optimista y sonriente, de una modestia que da-
ba un encanto tan grande a su persona, conquistaba desde 
la primera vez que uno se le acercaba. En la zona de la 
Capital en que actuaba, como en el establecimiento en que 
se inició, y en cuyo servicio envejeció, se le respetaba por 
su inalterable desinterés, por el sentimiento de humanidad 
que ponía en el ejercicio de su ciencia, y esa especie de mi-
sericordia patriarcal con que la embellecía y enaltecía.(12)" 
Muchas virtudes acompañaron al ilustre profesional. 
Los diarios de Buenos Aires exaltaron su figura varias ve-
ces. "Era acaso el último médico a quien se veía recorrer 
las calles del sur de la ciudad en un cochecito arrastrado 
trabajosamente por un caballo blanco. El hábito que había 
contraído a fines del siglo pasado, cuando de practicante 
(11) El Pueblo: Colón, 3 de febrero de 1914, N» 259, pág. 2, 2» columna. 
(12) La Nación: 5 de octubre de 1939, pag. 6, 2* columna. 
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del Hospital Rawson se convirtió en un facultativo con 
prestigio rápidamente adquirido, se le arraigó de modo tan 
profundo que le costó mucho acostumbrarse al automóvil 
y adaptarlo a sus menesteres personales. Y no es porque 
el Dr. Reibel fuera un espíritu rutinario. Los que le cono-
cían desde su juventud y frecuentaban su trato, sabían que 
se inclinaba con simpatía a todo intento de modernidad y 
se caracterizaba precisamente en la medicina como en las 
demás manifestaciones de la inteligencia, por las expresio-
nes más inusitadas del progreso. Basta recordar que en 
una época en que las nuevas corrientes de ideas estéticas 
se discutían con gran vehemencia en los círculos intelec-
tuales de Buenos Aires, el Dr. Reibel se singularizaba por 
su amistad protectora con los poetas y escritores más com-
batidos. Era su médico obligado, su apoyo moral y su con-
sejero, y se le veía figurar con invariable regularidad en 
las tertulias, que hoy forman parte de la leyenda literaria 
de la metrópoli, entre el grupo tradicional de bohemios y 
de artistas, que solían reunirse en la Cervecería Suiza o en 
el memorable y desaparecido Aue's Keller. Compañero de 
Rubén Darío, que evocó alguna vez su amable personali-
dad en versos nostálgicos, de D. Eduardo Holmberg, de Sí-
vori, de Payró, de Florencio Sánchez, se conquistó entre 
los grupos más expresivos de la vida porteña una popula-
ridad que atestiguaba el hondo cariño que se le profesa-
ba". (13) 
El primer poeta mencionado escribió lo siguiente: 
"Tres amigos médicos tuve, que fueron alternativamente 
los salvadores de mi salud. Fue uno el Doctor Francisco 
Sicardi, el novelista y poeta originalísimo, cuya obra ex-
(13) La Nación: 5 de octubre de 1939. pág. 6, 2* columna. 
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traordinaria y desigual tiene cosas tan grandes que pasan 
los límites de la simple literatura. Su "Libro Extraño" es 
de lo más inusitado y peregrino que haya producido una 
pluma en lengua castellana. El otro médico era Martín 
Reibel, el fraterno e incomparable Hipócrates de los poetas, 
a quien Eduardo Talero, entre otros, debe la vida, y yo más 
de una vez el afianzamiento del más sacudido y atormen-
tado de los organismos. El otro era Prudencio Plaza, con 
quien fui a pasar una temporada a la isla Martín García, 
cuando él era médico de aquel lazareto..." (14) 
Su amigo Bessero se expresó con sentidas palabras: 
"Propulsor entusiasta de todas las especulaciones del 
arte, Martín Reibel, hombre que a pesar de haber estado 
ligado a la ciencia, sentía y vivía el arte en toda su intensi-
dad, cultivando una amistad paternal con todos los soña-
dores que se acercaban a su vieja e histórica casa de la ca-
lle San Juan. 
Martín Reibel fue médico, para mejor decir, fue el mé-
dico de los poetas... y poeta y médico a la vez. Desintere-
sado hasta el desprendimiento, porque además de regalar 
los beneficios de su ciencia, regalaba su dinero. Los poe-
tas y escritores concurrían en legión a su glorioso consul-
torio de la calle San Juan a recibir beneficios de su hondo 
saber y el consejo siempre oportuno y salvador: veían en 
el filántropo médico el Mecenas para sus sueños de per-
feccionamiento y de belleza. Siempre pronto estaba Rei-
bel para tender su mano a todo soñador que llegara a sus 
puertas en busca del médico y del amigo, a quienes siempre 
auxiliaba en sus dolores morales y físicos. Fue uno de los 
(14) El Pueblo: Año II. Nv 140, Colón, E. Ríos, 19 de noviembre de 1912. 
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médicos más psicólogos que he conocido. Siempre tenía a 
mano el remedio eficaz para la dolencia moral, como te-
nía el medicamento preciso para la dolencia física. 
El profesor Dr. Osvaldo Loudet, brillante psiquiatra, 
ex director del Instituto de Criminología y Anexo Psiquiá-
trico Central de la Penitenciaría Nacional de Buenos Ai-
res y escritor de alto vuelo, dijo en las aulas de la Facul-
tad de Ciencias Médicas un discurso sobre las buenas con-
diciones del profesional. Martín Reibel era el médico com-
pleto a que se refiere el Dr. Osvaldo Loudet. Penetraba en 
el paciente, escudriñaba en su alma, alentaba con su sonri-
sa bondadosa y su trato exquisito e infundía fe —la fe que 
no debemos abandonar nunca— para nuestro restableci-
miento moral o físico. 
El hombre que se acercaba a él, le hacía el efecto de 
acercarse a un Dios. Era uno de los hombres que vienen 
a la vida con el don de la simpatía, que cautivan de entra-
da, sencillo, modesto. Optimista, abría de par en par su 
corazón con esa espontaneidad del hombre que viene a la 
existencia para ser infinitamente bueno. No hay poeta ni 
escritor más o menos célebre o modesto que no lo recuerde 
con cariño, con veneración. Lo escuchaba como a un padre 
y admitía sus consejos por sabios y bien intencionados. 
Más tarde, continúa Bessero, en la casa de Reibel co-
nocí a ese bohemio talentoso que se llamó Carlos de Sous-
sens, el protegido de Ingenieros, que murió en una sala 
del Rawson en donde Reibel actuó durante cerca de 40 
años. 
Rubén Darío, el poeta maravilloso, fue un amigo di-
lecto de Reibel, a quien consultaba siempre de sus dolen-
cias y de quien se cuenta también que estando fuera del 
país, cuando una enfermedad lo aquejaba y su médico le 
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indicaba un tratamiento, no lo seguía sin antes recabar la 
opinión de Reibel. Tal era la fe ciega que Rubén Darío te-
nía de su médico que, encontrándose enfermo en Nueva 
York tiene que recabar la opinión de un hombre de cien-
cia y de resultas de esa consulta, Darío le envía a Reibel 
un telegrama que en esa época gozó de la mayor popula-
ridad: 
"Martín Reibel 
San Juan 3161, Buenos Aires, urgente 
Según opinión médica, tengo solamente un mi-
llón ochocientos mil glóbulos rojos. ¿Qué hago? 
Rubén." 
Reibel era pues el médico que gozaba de más presti-
gio entre nuestros más grandes intelectuales. Su consejo 
era inapelable. Los intelectuales le rendían un culto fanáti-
co a su saber y a su bondad. Era indiscutible e indiscutido 
para los innumerables poetas y escritores de su calificada 
clientela. Clientela que pagaba sus curas con sonetos y que 
Reibel recibía con sonrisa cordial. Sencillo y modesto, no 
aparentaba. Realizaba. No hacía ostentación de la obra 
grande y noble que emprendía silenciosamente y que rea-
vivaba con toda la fuerza inquebrantable de su carácter 
heroico, hecho para todas las sublimidades. 
El estallido revolucionario de 1893 lo contó como uno 
de sus más fervientes defensores. Se enroló en sus filas de-
fendiendo los apostolados de la Unión Cívica Radical. Des-
de entonces data su incursión por la política practicada con 
una dignidad que debe ser tomada como ejemplo. Fue pre-
sidente del Comité de la mencionada entidad en San Cris-
tóbal. En su período político puso patriotismo, amor y de-
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sinterés. No buscó nunca esa alta tribuna para lucimiento 
personal, sino para realizar una obra de bienestar social y 
la realizó en silencio: pasó por la política del país y por el 
Parlamento Nacional dejando como un meteoro su deste-
llo luminoso. Después volvió a su verdadera vida: su re-
traimiento. Buscó a sus amigos, pero muchos de ellos, los 
más célebres, habían desaparecido. Volvió a su apostola-
do: ejercer la medicina. Atendía en su consultorio cerca 
de sesenta enfermos diarios y a todos con solícita atención 
y con igual cariño. Para todos tenía una palabra, la gran 
palabra que conforta el espíritu y da fuerza al cuerpo. "Los 
que tuvimos el honor de conocerlo de cerca hemos obser-
vado estas cosas y otras más que pintaban de cuerpo ente-
ro a esta figura extraordinaria que puso su corazón de 
santo al servicio de la medicina y del arte" (15). 
Otras profundas expresiones periodísticas se volcaron 
sobre su persona enalteciendo su nombre: 
"Se unían en la personalidad del Dr. Martín Reibel, las 
dos características que definen, dentro de la profesión mé-
dica, al tipo conjunto del psicólogo y del filántropo. Lo pri-
mero provenía de su clara comprensión de los problemas 
que alientan en todo ser que sufre; lo segundo, de su ingé-
nita bondad. La posesión de ambas condiciones, reitera-
damente manifestadas a través de una vida intachable, 
asegura el derecho del facultativo desaparecido a un re-
cuerdo imborrable. Fue la suya una figura de perfiles ne-
tamente dibujados, tanto por los relieves propios que la 
singularizaron, como por los escenarios con que le tocó 
actuar. Vivió su época con intensidad; acumuló experien-
(15) Bessero, Victorio Luis: "Tres corazones: Evaristo Carriego, Diego Fernández Es-
piro y Martín Reibel" (Semblanzas Relámpagos), 1944, pág. 41. 
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cias espirituales en la frecuentación de espíritus selectos 
que fueron sus enfermos y sus compañeros; unió a las al-
tas cualidades del hombre de ciencia la no menos alta dig-
nidad del hombre de letras. Amigo de toda una generación 
de escritores, la generación que vio terminar el siglo XIX 
y fue raleando sus filas en el presente; amigo y médico de 
cuantos se acercaron a su corazón o solicitaron sus cono-
cimientos, supo ganarse una unánime adhesión de volunta-
des. Título el más preciado para quien hizo de su carrera 
un auténtico sacerdocio y sacrificó constantemente su co-
modidad personal a la práctica del bien". <16> 
En otras páginas se leyeron estos conceptos: 
•'Si curar los males de la humanidad es hacer una de las 
obras más notorias, curarlos con tierna benevolencia y con 
palabras de aliento es cumplir además, con los deberes de 
médico, con los de hombre bondadoso y noble. Porque bon-
dad significa nobleza, la nobleza más alta que le es dado 
poseer al espíritu humano. Médico así, tierno, benevolente, 
capaz de los cuidados más prolijos para enfermos, es el 
Dr. Martín Reibel, hombre de ciencia y de corazón. Y lo 
bello de todo esto, digno de consignarse como algo inusi-
tado, es que la ciencia adquirida en dura brega, no logró 
desterrar de sus actos a otros, o sea al corazón, y al con-
trario, una y otra, se aunan para vencer con más facilida-
des al mal que se entroniza en los organismos de los pa-
cientes. Y es que el Dr. Martín Reibel es de los que están 
convencidos de que si a las enfermedades se las puede de-
rrotar con las armas de la ciencia, de mejor y más fácil ma-
nera se podrá hacerlo poniendo en cada dolencia la flor de 
(16) La Prensa: 6 de octubre de 1939. pág. 13, col. 6 y 7. 
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una sonrisa que despertará la fe, haciendo que el enfermo 
no dude ni por un instante del facultativo que le asiste, y 
cuya curación sabe que habrá de lograr tarde o temprano, 
Y este procedimiento raro y encomiable es lo que le ha 
merecido a nuestro biografiado una vasta popularidad y 
una simpatía que solo espera el mármol para manifestarse 
en monumento imperecedero. Ya un grupo de amigos y de 
admiradores, para patentizar el afecto que les merecía el 
insigne médico, le obsequiaron con una espléndida bibliote-
ca de obras científicas... 
El Dr. Martín Reibel, caballero dotado de una inteli-
gencia privilegiada, es además de hombre de ciencia un ver-
dadero cultor del bello decir. Complácese de alternar el es-
tudio árido de los textos con el solazador de las literaturas, 
y es así como su personalidad se completa en una conjun-
ción feliz de hombre y que no desprecia ninguna de las ma-
nifestaciones de la vida. Filántropo, es de un desinterés 
verdaderamente ejemplar. Sus visitas a las casas de los po-
bres son tan frecuentes, que la gratitud popular, esa grati-
tud que sabe ser efusiva y sincera, le indica como uno de 
los benefactores más eficaces de las clases menesterosas. 
¡Ojalá en el protomedicato argentino hubiera muchos Mar-
tín Reibel!" ™> 
El gran médico entrerriano hizo un paréntesis a su 
vida profesional para dedicarse fugazmente al ejercicio de 
una carrera política, desde el año 1914 hasta 1918. El re-
conocimiento a sus méritos, lo deja tan sorprendido como 
satisfecho, pero no por ello desvió sus actividades ni se 
modificó su tranquilo temperamento de viejo filósofo. Ter-
minado el compromiso político volvió al trabajo diario. Su 
(17) El Pueblo: 15 de abril de 1913, Ne 177. de la "Gaceta", Revista de B. Aires. 
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amigo, el poeta Eduardo Talero, compuso un soneto espe-
cial para agasajarlo en un banquete celebrado en la calle 
Tucumán (18> La Colonia San José, y especialmente Colón, 
seguía con admiración sus pasos, venerando esa figura tan 
humana y altruista que se desempeñaba con esmero en la 
Capital Federal. Era en verdad, la esperanza acariciada por 
los enfermos y amigos que debían recurrir a aquel centro 
para la curación de sus males. Había un antecedente en la 
familia. Otro médico de igual nombre, y pariente a la vez, 
se desempeñó en Colón en los primeros tiempos de su funda-
ción, afamado y querido también por sus virtudes. Por eso, 
la familia Reibel adquirió el prestigio por sus integrantes 
de gran irradiación en el medio. Muchos escritores llevaron 
a la pluma la semblanza de estas fuertes personalidades, 
destacándose especialmente a Juan José de Soiza Reilly, 
quien conoció en Buenos Aires al médico del Hospital Raw-
son. En un artículo titulado: "Viaje alrededor de los crio-
llos ilustres", el autor mencionado publicó en la Revista 
"Caras y Caretas" (19), hermosísimos conceptos sobre Mar-
tín Reibel, a quien llamó, médico de los poetas. Lo juzgó 
como hombre de talento, entusiasta, optimista, protector de 
todos los artistas, amigo predilecto de los intelectuales de 
quienes conoce a fondo sus enfermedades. 
El artículo ha sido elaborado en torno a varios subtí-
tulos que han permitido llegar al conocimiento de diversas 
facetas del galeno que complementan su personalidad ri-
quísima y vigorosa. 
"El doctor Reibel es una institución, dice el escritor. 
Desde hace cuarenta años es médico de líricos. Con un de-
a s ) El Pueblo: 18 de junio de 1915. N? 123, Villa San José. 
(19) Caras y Caretas: 21 de junio de 1930, año XXXIH, N? 1655, pág. 6 a 10. 
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sinterés de loco de la Biblia pone su ciencia al servicio de 
los enfermos de la Literatura. Ha sido médico de Rubén 
Darío, de Florencio Sánchez, de Luis Doello Jurado, de 
Charles de Soussens, de Eugenio Díaz Romero, de Alberto 
Ghiraldo, de Eduardo Taledo, de Diego Fernández Spiro, 
de Antonio Monteavaro, de José de Maturana, de Leoncio 
Lasso de la Vega, de Martín Goicoechea Menéndez, de Da-
río Herrera, de José Pardo, de Eduardo de Ezcurra... Toda 
la brillante cohorte de los más ilustres y gloriosos porteños 
encontraron en él, además de la ciencia, la ternura del 
hombre de corazón, capaz de comprenderlos. Cada vez 
que uno de ellos creíase morir, imploraba al cielo la pre-
sencia de Reibel y Reibel siempre estaba dispuesto —como 
ahora— a llevarles el viático de su sabiduría y la divina 
gracia de su buen humor. Podían llamarlo a las horas so-
lemnes —las horas de comer y de dormir— en la certeza 
de que abandonaría en el plato el churrasco más rico y de-
jaría en la almohada el ensueño más puro, para salir co-
rriendo hasta la cama de los adoloridos. Jamás el tubo de 
su teléfono se encontró descolgado para ningún enfermo. 
Y menos si era pobre y artista. 
—Florencio Sánchez está enfermo. 
Reibel tiraba los cubiertos o se salía del lecho, lleván-
dose las puertas por delante, vistiéndose en la calle, blasfe-
mando a gritos contra los enfermos para esconder, acaso, 
los gritos de su angustia al pensar que esos mismos enfer-
mos dilectos pudieran morirse. Llegaba hasta la casa del 
paciente. Metíase en la pieza del dolor. Derramábase en 
ella. Volcábase en la atmósfera con la felicidad que nos 
dan los payasos cuando después del "salto de la muerte", 
se desarticulan en la arena del circo... Reibel entraba con 
el aire bonachón y ruidoso que tiene todavía, de gaucho fa-
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vorito que se mete en un baile haciendo rechinar en el piso 
sus espuelas de plata. Daba voces alegres, reanimando la 
cara del enfermo con el deleite de una lluvia fresquita. Exa-
minaba al desconsolado soñador, lentamente, como si se 
tratara de un cliente millonario. Fruncía el entrecejo. 
—¿Qué tengo, Martín? 
—¡Caramba, che! Estás grave. Muy grave. 
—¿Qué tengo, Martín? 
—¡Mieditis, canejo! 
Haciendo la receta lloraba, a menudo, por dentro. Pe-
ro, por fuera, soltaba su eterna risa juvenil, optimista, vi-
brante. Risa magnetizadora llena de ilusiones que levantó 
del lecho a muchos moribundos. Risa maravillosa que hizo 
exclamar cierta vez a Darío: 
—Tu risa es rubia, mi querido Reibel. 
Si el enfermo no era Florencio Sánchez, era Antonio 
Monteavaro, o Charles de Soussens, o Fernández Spiro o 
José de Maturana, o cual«quier otro bohemio reducido a 
vivir en casa de pensión, en altillos, o en sótanos oscuros. 
El propio Reibel iba a la botica; hacía preparar la medicina, 
la pagaba y volvía con ella a dársela al enfermo. Pero, to-
do, sin aspavientos, sin comercio, con ademanes naturales, 
como quien riega flores... 
Un día Antonio Monteavaro, casi moribundo, le besa-
ba las manos, diciéndole: 
—¡Tú eres mi madre, vasco! 
Todos le llamaron siempre así, amistosamente, el vas-
co, no obstante saber que es entrerriano. Y lo curioso es 
que a todos nos consta que ni siquiera sus antepasados fue-
ron vascos. 
—Mi padre era de Alsacia —dice Reibel— Sajón au-
téntico, lo mismo que mi madre. No hay nada más sajón 
65 
que el apellido de mi madre: ¡Zipper! Yo nací en el pueblo 
de Colón, provincia de Entre Ríos. Estudié en el Colegio 
Histórico de Concepción del Uruguay... Hace más de trein-
ta años que soy médico. Un médico a la antigua, ¿sabes? 
No he aprendido jamás a cobrar mucho. Tendré que morir 
pobre. ¿Qué me importa? En el Hospital Rawson estoy 
desde que obtuve mi título de médico. No puedo jubilarme 
porque durante muchos años no quise cobrar sueldo...". 
Luego cuenta que en Colón había nacido Antonio Mon-
teavaro, hijo del boticario, un español muy recto y noble. 
Al enfermarse, murió en su Hospital bajo su cuidado. 
"Reibel fue el médico preferido de Rubén Darío, dice 
S. Reilly. Cada vez que el ilustre poeta se enfermaba en 
Buenos Aires, no admitía otro médico. Sus violentos ata-
ques de locura, provocados por el exceso alcohólico, le tu-
vieron con frecuencia a un paso de la muerte. Desde el fon-
do de su intoxicación, entre los hipos del "delirium tre-
mens'", oíase salir un clamor de ventrílocuo: 
—¡Reibel! 
Rubén Darío, como muchos otros escritores, creíase 
de improviso atacado por males diabólicos. El exceso de 
trabajo mental, la tensión nerviosa llevada al paroxismo, 
el eterno quemarse en las llamas de la fantasía provoca en 
los soñadores estados mentales morbosos. 
—¡Carne de poetas! —exclama Reibel poniéndose se-
rio—. Esas carnes líricas que emanan emoción me han ins-
pirado siempre profundo cariño y gran respeto. ¡Las quie-
ro y las admiro! Para mí, la carne de un artista es una ar-
cilla excepcional. En ella humea lo único que entre el cielo 
y la tierra tiene prestigios de eternidad divina. La aureola 
pintada sobre las cabezas de los grandes místicos antiguos, 
quizás no sea un simple telón decorativo. Es posible que 
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siempre se haya producido ese halo de fosforescencia ne-
bular en torno a los cerebros electrizados por la excesiva 
intensidad mental. ¿Por qué la fuerza psíquica no ha de 
ser superior a las hondas eléctricas que tan sutiles fenó-
menos producen? 
Permanece en silencio mirando la profunda negrura 
del tintero. 
—No hablo como médico —me dice al instante—. 
Prescindo de las investigaciones de las ciencias sobre el me-
canismo del cerebro; no quiero acordarme de ese nervio re-
cóndito aprisionado por el sabio Ramón y Cajal... Hablo, 
sencillamente, como admirador de los artistas cerebrales. 
Esta admiración me ha vinculado siempre a sus dolores, 
permitiéndome observar que sus organismos no son igua-
les a los de todo el mundo. Poseen idiosincracias típicas, 
nervios complicados, médulas de milagro. Hasta me atreve-
ría a confesar que el artista, el poeta, el escritor, el pintor, 
el músico, el escultor, están sometidos a leyes especiales 
de nutrición, de asimilación y de desgaste. El artista, en 
general, sufre y goza de un modo diferente a como goza y 
sufre un hombre que no sea productor de belleza. ¡Quizás 
por mirar demasiado de afuera para adentro, mira al mun-
do de un modo diferente! 
Cree el Dr. Reibel que la alucinación de los sentidos 
en los intelectuales es algo así como un fluido, un halo, una 
aureola provocada por la emanación fosfórica escapada de 
sus propios cerebros. Desadaptados del ambiente, recon-
centrados en los tres temas fundamentales que dan vida al 
arte —el amor, el dolor, la muerte—, su alma y su carne 
sufren trastornos que no sufren los seres comunes. No es 
otro el origen de sus caprichos, de sus extravagancias, de 
sus excesos, de sus vanidades y de sus genios irascibles... 
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—El médico que al examinarlos —continúa diciéndome 
Reibel— se preocupe más del cuerpo que de su estado es-
piritual, fracasará, sin duda. Debe, en cambio, apoderarse 
del espíritu del soñador enfermo, sondearle sus tendencias, 
calcular el coeficiente de su vibración, usar la sugestión y 
nunca contrariarlo con el autoritarismo del oficio médico. 
Para ellos la solemnidad del médico es la vacía seriedad de 
los asnos. De aquí que mi grande y llorado poeta Eduardo 
Talero dijera que yo con mi "risa rubia" lo salvé a él y a 
Darío de la muerte. 
Rubén Darío presentósele a Reibel en el Hospital Raw-
son, sollozando, tembloroso, pálido, terrible: 
—¿Qué te pasa, Rubén? 
—Un perro me ha mordido en un dedo. Siento ya la 
hidrofobia. ¡Sálvame, Martín! 
En efecto, algún perrito juguetón habíalo mordido. 
Reibel comprendió que si no sugestionaba al poeta con su 
risa, Rubén corría peligro de ponerse hidrófobo. Hizo creer 
a Darío que mandaba a buscar al perrito. Un enfermero 
trajo el primer can vagabundo que encontró por el barrio. 
Reibel, en presencia de Darío extrajo sangre al perro y fin-
gió analizarla a través de un lente de ultramicroscopio, Da-
río, anhelante, esperaba. El médico soltó la carcajada: 
—¡Negativo! ¡No es un perro rabioso! 
Cinco minutos después, Darío no recordaba el acci-
dente. 
¡El buen Darío! Era un alma tímida. Pero, era capaz 
de todos los heroísmos con tal de escaparle al más insigni-
ficante de los peligros, que, en su imaginación, adquirían 
tamaño de catástrofes. 
Reibel habla de Rubén Darío como si acabara de es-
tar con él charlando en el café del Casino o de Lucio. ¡Cu-
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riosa psicología la de Reibel! Ha vivido siempre entre es-
critores: ha frecuentado las reuniones olímpicas de todos 
los cafés; ha visto caer bajo las mesas a todos sus amigos 
de la ardiente bohemia, y sin embargo, nunca ha probado 
un cigarrillo ni ha bebido una copa de alcohol. 
Alberto Ghiraldo —el radiante poeta que hoy triunfa 
en España— continúa S. Reilly, describió a Reibel —hace 
veinticinco años— a través de estos versos canoros: 
Como aquellos que van por el mundo 
sembrando esperanzas 
y aplacando dolores, a ejemplo 
del loco que puso su labio en la llaga, 
tú también has tenido esa altiva 
sonrisa que irradia 
rompiendo el nublado 
en la noche triste de la caravana. 
Sofocando dolores, a ejemplo 
del loco que puso su labio en la llaga; 
salvando el plumaje 
sobre las miserias y sobre las lacras, 
tú has cruzado, sereno, la vida 
como esa ave blanca 
—ideal del poeta—, 
que cruza pantanos y que no se mancha! 
Por eso el aplauso 
a tu paso esta vez se levanta 
dándote su música, 
dándote su gracia; 
6y 
y la voz fatídica 
derrotada calla... 
¡Contra los gusanos y contra los reyes 
triunfa siempre el ala!" 
¿Quién puso a Reibel en contacto con los luminosos 
artistas bohemios? 
—Eugenio Díaz Romero. Yo le llamaba mi Introduc-
tor de Embajadores — Díaz Romero, por su elegancia aris-
tocrática y por sus gustos estéticos, frecuentaba la alta 
sociedad. Vivía con sus chaqués en un altillo. No tenía más 
cuarto de baño que una palanganita. Prometió llevarle a 
Reibel todos los enfermos ricos que hallara en los salones. 
—Te harás rico, Martín! 
Y cada quince o veinte días aparecía en el consultorio 
con algún enfermo desgreñado, de ojos famélicos y botines 
cansados. 
—Aquí te traigo este poeta, querido Martín. Merece-
ría ser rico. Pero, ¿qué quieres? Dios le ha dado talento. 
¡Sálvalo Martín! Si lo curas te besaré las manos. 
¡Alma santa la tuya! Díaz Romero era director del 
"Mercurio de América" en cuya mesa de redacción dormía 
Monteavaro, "Protegido —como el decía— por periodismo 
nacional", puesto que sus cobijas eran hojas de "La Nación" 
y de "La Prensa". Para algo servía la imaginación. Una 
tarde, Díaz Romero se presentó con Monteavaro y con Flo-
rencio Sánchez en la casa de Reibel: 
—Aquí te traigo a Florencio. 
—¿Enfermo? 
—Grávido. Necesita terminar un drama. ¿Puedes dar-
le papel, tinta e inspiración? 
Reibel, muy feliz, lo llevó al comedor. Allí puso, sobre 
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la mesa, tinta, papel y un surtido completo de inspiración 
embotellada. Díaz Romero se marchó erecto en su elegan-
cia. Monteavaro sentóse en un rincón, decidido a pensar. 
Florencio escribía. 
—En mi casa —dice Reibel—, Florencio Sánchez ter-
minó las últimas escenas de "Los Muertos". Al terminar, 
Cocacho me pidió veinte pesos. ¡Se fueron tan dichosos! 
Florencio tenía un brazo torcido, más corto que el 
otro. Si alguien le preguntaba la causa, decía con tono de 
procer: 
—Fue un balazo. En la Revolución. Defendiendo a 
Saravia. 
Escribía en "El Fígaro", de Marcos Arredondo. Una 
madrugada, al subir al cuartito de una azotea, donde dor-
mía, frente a la redacción, Florencio cayóse rodando. Se 
astilló el brazo. Se lo acomodó él mismo, como pudo. Nadie 
lo curó. Cuando llamaron a Reibel, Florencio estaba en via-
je para Tucumán. 
Otra vez, llegó al consultorio Charles de Soussens: 
—¿Sabes lo que ocurre, querido Martín? ¡Monteavaro 
es un genio! Ha conseguido que Villagra le pague en "Ulti-
ma Hora" cinco pesos diarios. Pero el canalla se los gasta 
en el terrible vicio de comer y en la virtud divina de beber. 
Tenemos que hacer algo para sacarle el vicio. 
En la primera página de un libro del armonioso y ma-
logrado poeta Eduardo Talero, leo esta dedicatoria, dice 
S. Reilly: 
"A mi querido médico doctor Martín Reibel a quien 
pertenecen mis páginas como dueño exclusivo de todo lo 
que salga de esta calavera que tan bien disputó a la Chaca-
rita". 
¡Con qué entusiasmo el doctor Reibel se empeñaba en 
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salvar de la muerte a los pobres artistas! Carlos de Soussens 
fue, ciertamente, quien le dio más trabajo. Si Reibel publi-
cara un libro con las cartas que me ha mostrado de Sous-
sens, tendríamos la historia de un alma novelesca y magní-
fica. Soussens le escribía a Reibel en todos los idiomas 
—desde los cafés, desde las comisarías, desde el hospital— 
pidiéndole plata en forma poética y romántica, siempre con 
dignidad de gran señor. A veces se firmaba en inglés: Lord 
Pennyles. Otras veces, en alemán: Der arme, Karl.. "¡El po-
bre Carlos!" —Soussens, termina diciéndome Reibel— se 
mató. Fue un suicidio. Cuando vinieron a buscarme corrí 
desesperado. Era tarde. Se había bebido de un tirón, para 
matarse, una botella íntegra de ginebra y dos litros de vi-
no. En aquel organismo gastado, el alcohol fue peor que la 
estricnina. Al agonizar, su cara y sus manos se pusieron 
azules como el cielo. 
Antes de expirar, oyósele decir: 
"—Perdóname, Martín. Sigo soñando...." 
Así se expresó el escritor Soiza Reilly sobre Martín 
Reibel. 
Tuvo amigos coterráneos que han volcado en las le-
tras particularidades de su vida, como las reflexiones jo-
cosas de D. Ernesto Bourband T. que trasuntan "su cari-
ñosa admiración hacia el gran médico colonense y la pro-
liferación de su ingenio sutil, feliz y fecundo, comparable 
a la gestación milagrosa del jardinero que logra poblar de 
fragantes rosas el seno estéril de las rocas milenarias" (20). 
Ante las circunstancias por las que el Dr. Reibel se cortó 
los bigotes, expresó que muchas revistas porteñas se edi-
tan porque "el bonachón" y generoso D. Martín apadrina 
(20) El Pueblo: 31 de marzo de 1927, N? 561, 1? pág., col. 1 y 2. 
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regalando —no prestando— su concurso siempre desinte-
resado, cálido y noble. Es el jovial médico de los poetas y 
pertinaz cuchillo de los areópagos galantes, —dice— siem-
pre con su inalterable sonrisa de dios burlón y carcajadas 
ruidosas, con un tic singularísimo. La juventud, divino te-
soro, está presente ahora, más que nunca —(sin bigotes)—, 
continúa, en el regocijado rostro del Mecenas de los pálidos 
y sublimes inadaptables de Buenos Aires. Sigue luego con 
otros conceptos jocosos ante el remozamiento del frontis-
picio del eminente médico, revelando una gran amistad en-
tre el poeta y el célebre galeno. 
En su humilde casita, tenía un jardín botánico. Ama-
ba la naturaleza, como toda su familia. —Pude ser rico, di-
jo una vez, pero preferí ser entrerriano gaucho—. Su me-
sa de trabajo podría traducir interminables poemas de do-
lor. Más, silencio en su vejez. Quiso apartarse por cansan-
cio de Buenos Aires. Buscó un punto lejano y se radicó en 
Neuquén, donde lo sorprendió la muerte el 4 de octubre 
de 1939. 
El telegrama que anunció su deceso decía lo siguiente: 
"Neuquén, octubre 4. A consecuencia de un síncope 
cardiaco falleció en esta capital el Doctor Martín Reibel, 
prestigioso médico de larga y destacada actuación en la 
Capital Federal y en Entre Ríos, su provincia natal. Por 
razones de salud el Doctor Reibel se encontraba radicado 
en esta ciudad desde hace aproximadamente un año". (21> 
En Colón, alguien escribía así: 
"Tiembla nuestra mano al consignar esta noticia des-
garradora, y su difusión esparcirá en nuestro pueblo una 
profunda congoja. 
(21) La Prensa: 6 de octubre de 1939. pág. 13, col. 6 y 7. 
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Pocos serán, por cierto, los que no reaviven en esta ho-
ra de tristeza colectiva, un recuerdo de fervorosa gratitud 
hacia el médico eminente y filántropo, que entregó su co-
razón y su espíritu para aliviar, con su ciencia, los dolores 
físicos, y mitigar, con su ayuda, las angustias de la mise-
ria. Su casa fue el hogar de todos, como si una institución 
de su juventud idealista, le hubiera impuesto dejarla va-
cía de pasiones propias para llenarla con el amor de los ex-
traños. Partió su pan y cedió su lecho a los necesitados. 
Despreció el dinero para el uso propio, asignando, a su cu-
ño frío, el valor extraño que entrevio en la severa imagen 
de la República, dulcificada ante sus ojos con la bondadosa 
expresión de un camafeo maternal. 
Fue un inconfundible padre de los pobres y ofició de 
Mecenas en la cruenta lucha de los aristócratas del espíritu. 
Darío en la pobreza, de Soussens en sus paraísos arti-
ficiales, Ingenieros en la plenitud genial, y Florencio Sán-
chez en su consunción hambrienta, burilaron páginas con-
movedoras sobre la munificencia invariable de Martín Rei-
bel. 
En la hora de las consagraciones postumas, nuestro 
pueblo deberá rendirle su homenaje, porque, nacido en Co-
lón, siempre vivió en espíritu a su lado, prodigando a sus 
coterráneos una ayuda desinteresada que constituye un 
elevado ejemplo de filantropía".(22) 
Delio Panizza tradujo con su pluma el hecho: <23> 
"Con el hondo dolor que hiere cuando se apaga un 
astro, escribo estas líneas presurosas, porque el latido del 
corazón las urge en memoria y homenaje de uno de esos 
(22) El Entre Ríos: Colón. 5 de octubre de 1939, pág. 2, col. 4 y 5, N? 9695. 
(23) La Juventud: Concepción del Uruguay, 5 de octubre de 1939. 
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hombres luminosos que la vida puso en el destino para 
sembrar el bien a manos llenas, para repartir alegrías a los 
cuatro vientos, para aliviar dolores sin tasa ni control, 
mientras van recogiendo para sí las espinas de la decep-
ción, el amargor de las ingratitudes, el dolor profundamen-
te triste de la lenta derrota. 
Así era el doctor D. Martín Reibel, el de la amplia car-
cajada, el de la mano siempre abierta, el del corazón gran-
de y tierno como un pan. 
Así era él, hecho de tosca arcilla en su exterior, des-
garbado, grandote, como desarticulado en el andar siem-
pre presuroso; pero hecho adentro de una deliciosa masa 
de nardos y de luz: de pureza y de dones gloriosos. 
Médico de una bondad infinita y de una capacidad po-
co común; artista silencioso y emotivo, de esos que son ca-
paces de captar con las antenas finísimas del alma las más 
recónditas armonías del silencio; mecenas de bohemios 
geniales, a cuya generosidad debe el arte más de un espí-
ritu egregio salvado de la vorágine terrible por él; hom-
bre todo simpatía, a cuya vera jamás arraigó la planta del 
rencor o del odio. 
Ha muerto lejos, en el sur de la República, a donde 
había ido a trabajar duramente para allegar subsistencia 
a sus días de vejez, arrastrado quién sabe por qué decep-
ciones arrolladuras, por qué dolores que no quiso confiar y 
que se lleva como una corona de espinas: premio a todo 
Jesús. 
Se fue lejos, hacia el sur... hacia el sur... ¡Oh misterios 
de la vida que nos arrastra sin darnos la razón de sus ca-
prichos! Hacia el sur... allá, acaso volcando armonías en la 
infinitud de la Patagonia o en las alas vigorosas del Pam-
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pero, el alma de uno de sus más grandes y geniales amigos 
lo llamó, lo sedujo, lo invitó a compartir el reposo infinito... 
Sí, allá en el Sur, el espíritu grande de Eduardo Talero, 
lo esperó de pie hecho bandera de una conquista de belleza, 
hecho estrella de una victoria de bondad, hecho flor de un 
maravilloso jardín de armonía, para compartir con él la 
paz de "La Zagala", arrobarlo con el murmullo de sus 
frondas y limpiarlo de toda pena en el nativo Jordán de 
sus aguas purísimas. 
Allá cerró los ojos Martín Reibel, lejos de la ciudad 
hirviente que lo atrapó con sus tentáculos poderosos; lejos 
de las blancas salas donde fue dejando, como en jirones de 
carne y alma lo mejor de su vida; allá, lejos de todo, de to-
do, hasta oh dolor! lejos de los amigos tan ingratos... Ha 
muerto don Martín, héroe civil de la patria, en la soledad, 
en la pobreza, en el dolor. Que su espíritu, capaz de perdo-
nar todas las ofensas y de rendir todos los tributos sepa que 
lo lloramos como un hermano, que haya para él un inex-
tinguible y recuerdo imperecedero: laureles, laureles, lau-
reles". 
El Senador Dr. Alberto Bonvin, en un homenaje orga-
nizado por la Cámara de Senadores de la Provincia de En-
tre Ríos, pronunció un discurso en su memoria: 
"Los sectores de la Concordancia se adhieren al home-
naje propuesto por el señor Senador por Uruguay (Sr. Ney-
ra), porque creen que es de estricta justicia el reconoci-
miento de los poderes públicos hacia la memoria de aquellos 
ciudadanos que como el Dr. Martín Reibel consagraron su 
vida al servicio del bien general. Y más que ello como en 
este caso, de la salud del pueblo con una santa consagra-
ción de apóstol. 
El doctor Reibel lo fue en la acepción más amplia del 
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vocablo, médico filántropo, desbordó siempre en una no-
ble generosidad hacia los que sufren y es por ello que en 
especial en mi Departamento, que lo contó con orgullo co-
mo uno de sus hijos más dilectos, su nombre está ligado a 
la vida de muchas madres, salvadas de las garras de la 
muerte, tanto por su inteligencia profesional como por su 
infinito amor al prójimo, traducido en su abnegado servi-
cio de médico, que a la vez es amigo y es padre. 
Y en esta llamada amarga "hora de los elogios" no es 
posible olvidar una brillante faceta de ese espíritu exqui-
sito iluminado por la gracia de la verdad y de la belleza, y 
es la de aquella su noble amistad para con los soñadores 
que llevan en el alma la angustia o la gloria del infinito... 
como aquel inmenso y delicado Rubén Darío o el cantor 
del suburbio porteño, Evaristo Carriego, o aquel otro bohe-
mio —poeta, pichón de jilguero que murió cuando empe-
zaba a emplumar y ensayar sus primeros trinos, y tam-
bién de Colón, Antonio Monteavaro y Fernández Espiro y 
Charles Soussens— que como Verlaine conoció la tristeza 
de los hospitales y la cantó en sus mejores versos y Eduar-
do Talero, José Ingenieros y Luis Doello Jurado, el viejo 
maestro de la juventud y tantos otros que constituyen la 
expresión más alta del arte en nuestra patria y aun afuera 
de ella. 
Y me asocio además al homenaje porque el doctor 
Reibel, fue también mi amigo y cuando me ponga de pie 
reverenciando su nombre no he de olvidar que él mismo 
sirvió para prestigiar la tesis que presentara en oportuni-
dad de la coronación de mis estudios universitarios. 
Señor Presidente: Porque Reibel fue entrerriano, por-
que representó a nuestro pueblo y su vida fue un sacerdo-
cio, bien está este homenaje al cual nos asociamos los hom-
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bres de la Concordancia, con tristeza, con unción y con 
respeto.(24) 
"¡Médico de poetas!", así fue llamado por el círculo de 
la bohemia porteña, y con toda razón. Sus propias frases 
alusivas a estos seres que lo rodearon en su vida, reflejaron 
esta relación: "Debajo del sol —y tal vez encima— no creo 
que haya un misterio más admirable que el del cuerpo hu-
mano cuando su ardor orgánico relampaguea para produ-
cir los bellos pensamientos".(25> 
Fue, precisamente, el poeta Juan Julián Lastra quien 
se acercó a su última morada en aquel día de octubre, en la 
ciudad de Neuquén, para derramar sobre su tumba el do-
lor de un adiós. 
"Anoche la vibrante atmósfera de una discusión filo-
sófica en la mesa rotariana, fue interrumpida por la grave 
noticia: Las manos sabias y ágiles que salvaron en cua-
renta años de trascendencia muchas vidas, útiles o inútiles, 
estaban amortajadas sobre el pecho; los labios que dijeron 
palabras de consuelo y de solidaridad, cerrados siempre a 
las palabras insolventes de la injuria, estaban otra vez ce-
rrados, pero para siempre; el hombre experto que había 
salvado tantos destinos inexpertos, estaba abandonado en 
su soledad, sobre la plancha. Sólo su espíritu —la fuerza 
indómita que regía su organismo, no estaba— había vo-
lado a alturas desconocidas inconmensurables, y cuando 
llegamos, lo atestiguarán quienes me acompañaron en la 
última visita, sólo pudimos sentir el último aleteo, el rumor 
de sus alas rizadas por el viento del misterio... 
Hay un estremecimiento siempre antiguo, singular y 
(24) Cámara de Senadores, Paraná, Entre Ríos, Acta N? 17, octubre de 1939. 
(25) Revista "Nosotros", Año VIH, setiembre 1914. N? 65, pág. 260. 
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extraño, más fuerte que la muerte, tanto como el amor, 
ese conmutador de luz y sombra, que rige el destino del 
hombre sobre la tierra. Si... No... como las margaritas 
deshojadas de los sueños. Ante los mejores proyectos se 
presenta el Comendador de Piedra y dice: ¡basta! Y hay 
que despertar... El viajero que pasa hacia las eminencias, 
sobre los sufrimientos del mundo, se detiene, de improviso, 
en cualquier etapa de su camino, para desaparecer hun-
diéndose en la zona de sombra, donde reina el misterio del 
sueño que no acaba... 
Así fue este testigo elocuente del triunfo de los otros. 
De todos los que ayudó con su hombría de bien, a repechar 
las cuestas de la ventura o del infortunio, de la buena o de 
la mala suerte, dichoso en la alegría cordial de la solidari-
dad humana o entristecido por el déficit de las pasiones 
que engendra la razón de la vida, la razón simple del ins-
tintivo y del bruto. Y así cayó este árbol eminente de la sel-
va romántica, en uno de nuestros "claros de luna", luna de 
soledad, que él conocía y amaba, quizás recordando aque-
llas que perfumaron las noches de sus primaveras entre-
rrianas —como el cedro en el Líbano—, partido por el ra-
yo... 
Como profesional levantó en sus manos sabias de toda 
sabiduría, la mortaja que cubre las miserias humanas, don-
de está grabado el rostro de la Verdad —como el Divino 
Rostro—, entre los pliegues del sudario: sensitivo, senti-
mental, bohemio del ensueño, sin mendicidades vergonzan-
tes, puso la melodía de su risa franca y fuerte —como la 
de nuestros gauchos—, entre las agudas disonancias del 
pentagrama nacional, donde cada uno de nosotros, y cada 
uno de todos los otros, dijimos y dicen sus Romanzas sin 
Palabras. Como político, subió a las tribunas donde se co-
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necta el sentimiento ingenuo del derecho, de la Ley y de la 
Vida, con el corazón popular en la cadena imantada de la 
solidaridad social para ejemplo de dictadores: y, hombre 
al fin, ocultando a veces en la forma religiosa de un gesto 
elegante y perfumado, el rictus doloroso de su boca de Job 
bíblico, vio pasar por su meridiano, el resplandor de su es-
trella mística, sola, como Venus en el cielo de las noches de 
verano, en el nacer y en el morir de su larga vigilia de 
anunciación, hasta este momento, ya marcado de antema-
no en el reloj del tiempo, donde termina el sumario de la 
miseria humana, y comienza el alba de la verdad eterna. 
El hombre, se ha dicho una vez más, para abatir mise-
rias insolentes, ante los dictados del libro más célebre de 
la Biblia, que es el Eclesiastés, y para consolar angustias 
sin resignación ante lo irreparable, no es más que una som-
bra, algo menos que la hoja del árbol que arrastra el vien-
to del Otoño. Y, todo es vanidad... 
Con este Martín Reibel, de grata memoria a la evoca-
ción de los ínclitos profesores de ensueño de cuatro o cin-
co décadas, se cierra definitivamente una época de nuestra 
vida romántica de democracia, de belleza, de ensueño, de 
bohemia sentimental y de ingenuidad... "cuando la tierra 
—según Alberto Gerchunoff— aún era bella", cuando mi-
rábamos, desde esta "bella tierra, a la estrella lejana", se-
gún Mario Bravo; otra época ha empezado a desenvolver 
sus círculos de ondas armoniosas, hacia otros espejismos, 
hacia otros emblemas; pero el Tiempo, fugitivo siempre, 
ahora, en El, es sagrado y eterno. Único: la única escuela 
de la verdad y de la vida, como manifestaciones de la Be-
lleza. 
A mí me esperaba, señores, en esta confluencia del 
río epónimo, donde Reibel en elegante perífrasis había ubi-
so 
cado su Pulvópolis, la ciudad muerta y renaciente, me es-
peraba, dije, la desesperante albricia de darle el "adiós" 
definitivo, el adiós de los poetas a las últimas ilusiones, co-
mo se da la mano al viajero que pasa en el rápido cruce de 
dos trenes; me esperaba, a mí, al más pequeño y apagado de 
los mundos vibradores que formaban su constelación de 
planetas espirituales, bajo el signo de Venus Soñadora-
Adiós, pues, amigo mío, viejo amigo, "padre y maes-
tro mágico"... según el verso con que tu Darío celebraba 
religiosamente en profano, la desencarnación de Paul Ver-
laine; adiós, Reibel, ínclito Mecenas... te despedimos en es-
ta tierra del Neuquén, que amó Eduardo Talero, cuyas alas 
espirituales siento temblar sobre este féretro, en la ciudad 
pequeña de las suaves colinas, del valle umbroso, del mag-
nífico río, tierra que será bendita, porque sobre ella ha ve-
nido a caer tu última lágrima, y porque has desaparecido 
en ella, en el último crepúsculo, como un sol fatigado, en 
un poniente de ópalos y de amatistas, como el profeta, en-
vuelto en la nube que arrastra el viento sobre los valles en 
silencio... Adiós, mi amigo".(26) 
Mucho quedó sin decir. El Dr. Martín Reibel se gran-
jeó, con la naturalidad de los hombres simples pero gran-
des a la vez, el cariño sincero que brota de un alma bonda-
dosa y un corazón abierto. A su lado, el dolor fue menos in-
tenso, la esperanza más fuerte, y la lucha por la vida tuvo 
en él un soporte alentador. Su palabra sabia y su sonrisa 
fresca atravesaron el tiempo: una columna de gratitud sus-
tentará su nombre que no será olvidado por las generacio-
nes conmovidas. 
(26) Revista "Nosotros", Ne 42 y 43. setiembre-octubre 1939, B. Aires, Ed. Pan-Amé-
rica, pág. 132. 
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Sr. Claudio Premat 

CLAUDIO PREMAT 
El maravilloso mundo de las letras, el del pensamiento 
fresco, y límpido traducido en prosa, o el de la rima triunfal 
del sentir profundo, encontró una forma de expresión en 
Claudio Premat. 
Escritor, periodista, poeta: así lo conoció la Colonia 
San José y lo distinguió entre sus hijos intelectuales. El 
tronco de su familia estaba en Saboya, comuna de Seytroux. 
Descendía de Juan Pedro Premat, casado con María Luisa 
Pascal (Comuna de Salbertrand). Ambos siguieron la co-
rriente emigratoria del Siglo XIX y se radicaron en las 
verdes campiñas que el General Urquiza brindara al con-
tingente europeo. Tal vez el canto del labrador anidó en la 
familia, o el pentagrama de los surcos gestó el "gratias" 
a la vida. Las musas abrieron sus páginas inmortales ha-
ciendo renacer los genios de la literatura en este hogar en 
que el libro era luz de cada día, y la lectura, necesidad su-
prema. Ahi creció, desde 1888, el dueño de una pluma ga-
lana, la cual no era más que el carísimo fruto de un espíri-
tu cultivado y fecundo. Terminado sus estudios primarios, 
recorrió las aulas del Histórico Colegio de Concepción del 
Uruguay. Es indudable que gran parte de su formación se 
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cimentó en este recinto educativo que tantas personalida-
des forjara. Entre los años 1904 y 1907 pulió las facetas 
más diversas del intelecto. 
Algo ha quedado de sus días de estudiante. Dar vueltas 
las hojas de anotaciones es encontrar a cada instante las 
intimidades de su alma salpicadas con consideraciones fi-
losóficas, o deducciones políticas enlazadas con la sátira. 
Una página más, y la exegesis de términos latinos se roza 
con un poema de amor. Nada le cuesta pasar de una traduc-
ción de Víctor Hugo al párrafo preferido de Calderón de 
la Barca o de Fray Luis de León. El verso se desploma con 
fragancias de rosas en su cuaderno. Canta a los niños, a la 
palabra, a la distancia, y también a Matilde, a María y a 
Inés. Escoge frases de contenidos vitales para su futuro de 
hombre y ciudadano. Enmarcadas en perspectivas prolijas 
y bien alineadas, han reflejado a un joven inquieto proyec-
tado en horizontes múltiples. Dos de ellas, anónimas, son 
el marco de su conducta: "El amor a la buena lectura es 
rasgo distintivo de las sociedades civilizadas: una selecta 
biblioteca es foco de luz que instruye y normaliza.", y la 
otra: "Los que atropellan la ley estando abajo no pueden 
respetarla estando arriba.". Ambos juicios son recogidos 
en sus tiempos de mocedad como pautas a cumplir años 
más tarde. Al penetrar a través de su pluma, firme y ma-
dura, por el derrotero de una amplia producción periodís-
tica, aquellos principios afloran por doquier. Sabe nutrir 
bien el espíritu por la base. 
Después de su vida de colegio, el destino le deparó un 
renglón muy especial. Pleno de inquietudes y proyectos, 
visitó Europa, donde conoció parientes y ganó amigos. Es-
te viaje, realizado en su radiante juventud, le permitió ab-
sorber todo el complemento que su personalidad requería 
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para conformar una cultura sólida y admirable. Su biblio-
teca se amplió entonces con obras imprescindibles para sa-
ciar su sed de saber: Historias Universales, clásicos griegos 
y latinos, Anatole France, Chateaubriand, Nietzche, Kant, 
Descartes, Poincaré, Schopenhauer, Musset, Lamartine, to-
do un mundo dilecto de escritores en lenguas diversas, pe-
ro especialmente en francés, junto a los grandes talentos de 
la ciencia española. Entre las colecciones selectas que tra-
jo de su peregrinaje por el exterior, figuró la sección per-
gaminos, fechados en los años 1288 y 1361, conservados 
como reliquias muy valoradas y de difícil adquisición. Tam-
bién reunió las novelas más célebres, tratados y ensayos. 
El viejo mundo tuvo la virtud de profundizar los lazos 
de sangre que lo unían a sus antepasados, sintiéndose inten-
samente ligado a la epopeya de la inmigración. Fue un ad-
mirador de Urquiza y de Alejo Peyret, personajes que hi-
cieron posible el surgimiento de la Colonia San José. Pero 
más le interesó la vida del colono, sus problemas, sus lu-
chas, sus esperanzas. Amó con fuerzas entrañables todo 
aquello que tocaba de cerca a la tierra que pisaba y sobre 
la cual forjara el basamento de su intelectualidad. Sus sen-
timientos crecieron con raíces muy hondas, llegando a las 
fuentes. Por eso buscó la esencia del proceso de fundación 
junto a los hombres que le dieron vida y sustancia, profun-
damente convencido de que el surgimiento de una ciudad 
es más importante que recordar una batalla, como decía al 
comienzo de sus escritos. 
En 1915, entregado de lleno al estudio y a las letras, 
elaboró una obra básica para la historia lugareña: "Los 
Pionners de la colonización entrerriana - La Colonia San 
José 1857 - Julio 2 -1915". A través de ella se desmenuza 
paso a paso el plasma pulido y consciente que compuso su 
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mundo de erudito. El surgimiento de la Colonia significó 
el triunfo del arado, después de la "horrenda noche moral 
del pueblo argentino". Por eso cantó primero al vencedor 
de Caseros diciendo: "Bendito sea el laurel que orleó la 
frente del magno guerrero que supo cimentar el progreso 
y la paz en el reino del Trabajo libre y fecundo". Se apoyó 
en conceptos de Godofredo Daireaux y en un hijo de Colón, 
a quien mucho admiraba, el Dr. Emilio Gouchón. De este 
último extrajo una frase substancial : "Ya nada podrá de-
tener el curso del torrente que ha de fecundizar el suelo de 
la patria, haciendo de él el más rico de la tierra". Más, son 
las ideas de Alejo Peyret las que se grabaron como mojones 
indestructibles: "Prefiero el arte de alimentar a los hom-
bres, al de matarlos, y coloco el mérito del agricultor sobre 
el del guerrero".*27' De ahí entonces frases exaltadas y efu-
sivas en favor del labriego como el verdadero soldado de 
la tierra, aureolados con el sagrado sudor de su frente. Con-
centró todas sus esperanzas en este batallador del surco 
que portó como arma, una reja, y como bandera, el trabajo. 
Se detuvo en los pormenores de la historia de la fun-
dación con estilo sobrio y vigoroso, aportando datos inédi-
tos; el haber vivido en los cincuenta años primeros le per-
mitieron palpar fuentes directas, mencionando muy a me-
nudo los escritos del Administrador, ya nombrado, y del 
agente de inmigración Guillermo Wilcken. Una virtud de 
escritor honesto que lo caracterizó siempre fue citar los 
autores de quienes usó sus conceptos. Conoció las teorías 
de Harriot, Carlyle y Beaulieu sobre las condiciones que 
deben darse para reunir una colonia, mientras que en el 
(27) Premat Claudio: Los Pionners de la colonización entrerriana, la Colonia San Jo-
sé 1857 - Julio 2 - 1915, año 1932, pág. 3. 
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caso local, todo se improvisó. También se deduce que tuvo 
acceso a los contratos, decretos municipales y provinciales, 
y testimonios de particulares. Lástima que no mencionó el 
lugar donde reposaba tan proficua documentación. Sin em-
bargo, hoy día se han podido constatar sus informaciones 
exactas y fieles a los textos originales en el caso de uno de 
sus biografiados, el Dr. Juan José Bastian. Su familia guar-
dó celosamente un precioso material que perteneciera al 
ilustre médico, donándolo al Museo Histórico Regional. 
Claudio Premat transcribió con toda fidelidad cada uno de 
ellos. Por eso se puede afirmar que el procedimiento segui-
do por el autor fue con todos iguales, aunque sin constatar 
en el caso de los demás colonos : Crepy, Decurgez, Sugrist, 
Micheloud, Brelaz, Wetzel y Viollaz. La información perso-
nal fue posible, pues muchos de ellos, o sus hijos, fueron 
contemporáneos del escritor. Sagaz y criterioso, pudo ex-
traer muy fácilmente el contexto de la vida de estos colo-
nizadores en sus diversas facetas y con las características 
que los distinguieron. 
Alejo Peyret fue para él un hombre admirable, consa-
grado al progreso de la humanidad, con gran capacidad y 
energía. Lo asoció al desarrollo de la Colonia como parte 
integrante de la misma. Al hacer referencia a su persona-
lidad dio citas de Emilio Gouchon, Rafael Ruiz de los Lla-
nos, Godofredo Daireaux, Pablo Besson, Martín Torino, Dr. 
Barroetaveña, Jorge Damianovich, y sus propios escritos, 
a los que leyó con pasión lamentando la falta de publica-
ción de una vasta producción del ilustre estadista. 
"Los Pionners" ofrece al lector el dato sorpresivo, la 
emoción propia de quien vivió un proceso con cariño en-
trañable y gran erudición. Claudio Premat usó del matiz 
histórico-mitológico a través de esta obra y en su vasta ex-
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presión literaria. En sus páginas introdujo con gran natu-
ralidad: las columnas de Hércules, el Heródoto de la colo-
nización argentina, el Eneas fundador de la noble patria de 
sus hijos, el canto a Bacchus, los soldados de Ceres. Ade-
más, gustó de la exactitud de los términos clásicos y del 
bello decir de la lengua de Francia. No basta leerlo una 
vez. 
Fue un periodista apasionado y audaz a veces, con rá-
pida captación de situaciones; otras, sereno, moderado, ca-
si maestro y moralizador. A través de las columnas de "El 
Pueblo", el órgano sanjosesino de varios años nutrido por 
su pluma, desplegó dotes de hábil relator. Gozó con el dar-
do político y satírico manteniendo en primer plano la ten-
sión de una campaña electoral; valiente, supo poner "el de-
do en la llaga" de cada funcionario público; auscultó en la 
sociedad el dolor y la alegría; penetró con una felina sutile-
za en el ámbito femenil trazando con palabras los perfiles 
más risueños del bello sexo; sembró conocimientos, verda-
des y proyectos con el fin de cultivar a los lectores y hacer 
de cada párrafo una fuente últil y eficaz para la comunidad. 
Un punto especial le apasionó durante su intensa la-
bor desplegada en tan largo tiempo: el progreso del hombre 
de campo. No escatimó esfuerzos para ilustrar las formas 
de mejorar una siembra, seleccionar la semilla, perfeccio-
nar una máquina o introducir nuevos métodos en la agri-
cultura. Este fue su rubro en el cual cifró las esperanzas 
de grandeza y prosperidad. 
Polémico y vital, su periódico fue el reflejo de una 
personalidad brillante y batalladora. Usó como seudónimo 
el nombre de Marcial Rivas. 
Apoyó empresas e instituciones: Junta de Fomento, 
Tiro Federal, Monumento a Urquiza, Biblioteca Popular. 
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Tuvo relaciones importantes. Cultivó una correspondencia 
amplia y diversa que guardó entre sus papeles; cartas de 
Belisario Roldan, Delio Paniza y Leoncio Gianello, entre 
otros. De este último escritor se conservó la siguiente poe-
sia, fechada en Gualeguay el 10 de marzo de 1926: 
A Claudio Premat 
El caballero de los caballeros, 
Don Quijote, no ha muerto todavía: 
ayer lo vislumbró mi fantasía 
siguiendo su matanza de carneros... 
Con el dulce dolor de los sinceros 
iba triste y cansado por la vía; 
y Sancho, bostezando, lo seguía 
bajo la blanca luz de los luceros! 
Y el señor de los locos desatinos, 
creyendo combatientes los molinos 
que se alzaban altivos en su alarde 
fue corriendo el camino, lento paso 
mientras el sol moría en el Ocaso 
como un largo suspiro de la tarde! 
Fino y elegante, con su porte de hidalguía y su mirar 
picaresco, llevó consigo una figura de intelectual inconfun-
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dible. Transitó por los caminos de la vida irradiando la pa-
labra profunda y el pensamiento lógico. Las horas eran de-
masiado breves para escucharlo. Había que descubrirlo 
junto al saludo, pues detrás de una leve sonrisa estaba el 
hombre que daba todo de sí, sin medidas ni retaceos. Era 
como un libro especial impreso en las fuentes universales 
de lo bello que, al decir de Platón, es causa de todo lo bue-
no. Así lo creyó Claudio Premat ya que asoció las dos cua-
lidades en la persecusión de sus ideales. Avanzó en el tiem-
po, muy calladamente, y los años proyectaron en su torno 
un halo de fantasías, cada vez más intenso en su andar dis-
perso. Amó más la tierra a medida que se acercaba a ella: 
se nutrió en sus entrañas, bebió en la naturaleza el néctar 
de cada día, se llenó de polvo con el pico y la azada. Gozaba. 
Las canas brillaron una tarde en sus sienes de bohemio; en 
un rostro enrojecido por el sol y por el viento, brotó un 
hálito de vida que quería prolongar razonadamente entre 
sus libros y sus versos. Buscó las formas. Cosa extraña: su 
lema fue alejarse del contacto de la tierra elevando el piso 
en que vivía. Aquella superficie que tanto había querido 
era buena y era mala. No era nada. Y divagando con su 
cuerpo y con su alma, las Parcas se acercaron sigilosas. 
Serena y respetuosamente, en su mundo agotado y finito, 
Claudio Premat se retiró de la escena el 18 de octubre de 
1962, en la ciudad de San José. 
Los periódicos de Colón comentaron la noticia. "El En-
tre Ríos" escribió así: 
"Ha muerto Claudio Premat. Silenciosamente, en me-
dio de ese recóndito silencio en que últimamente pretendió 
esconderse y esconder su talento, su erudición y su excelsa 
personalidad, ha muerto Claudio Premat. 
Ha muerto tranquilamente, diáfanamente, en su que-
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rida y centenaria San José. La infausta nueva repercutió 
dolorosamente y esa congoja que constrista el espíritu de 
su pueblo por la pérdida de uno de sus más expresivos ex-
ponentes, trascendió rápidamente a todos los ámbitos de 
la provincia a los que Claudio Premat supo vincularse es-
piritualmente por gravitación propia de sus singulares mé-
ritos. Talentoso. Erudito. Eso era Claudio Premat. Y ade-
más escritor y periodista de nota. Acaso fueron estas las 
dos facetas más conocidas y descollantes de su enjundiosa 
intelectualidad. Como escritor sobresalió por la sobriedad, 
concisión, y elegancia de su estilo y por la profundidad y 
versatilidad de sus conocimientos. Y como periodista se 
perfiló por la causticidad de su pluma incisiva que supo 
esgrimir como ariete punzante unas veces y otras como 
medio balsámico y orientador. 
Claudio Premat no alentó inferioridades ni conoció la 
mediocridad ambiente. Y si por algún instante pensamos 
que su espíritu, siempre leal a lo bello, parecía declinar al 
refugiarse en un inexplicable silencio, era simplemente 
—ahora lo presentimos— para ganar en grandeza, lo que 
la pequenez del mundo exterior podía quitarle ante las mi-
radas de quienes tienen ojos y no saben mirar y por quie-
nes también Claudio Premat sentía un profundo respeto y 
a quienes jamás intentó ofender con la grandeza de su pen-
samiento. 
Nuestra veterana hoja periodística que supo saludar 
alborozada la iniciación de Claudio Premat en la palestra 
entrerriana al fundar "El Pueblo", sagaz e inquieto colega 
sanjosesino digno de mejor suerte, experimenta este tre-
mendo sacudimiento que arranca de la vida a un hombre 
de quilates, singularmente dotado para grandes destinos y 
se estremece en sus fibras sensoriales, lamentando since-
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ramente esta partida definitiva. "El Entre Ríos" contó a 
Claudio Premat entre sus más distinguidos colaboradores 
y en difíciles y dolorosas circunstancias análogas, más de 
una vez recurrimos a su talento seguros de que encontra-
ríamos en él a un exégeta verdadero y desinteresado. Ja-
más en su labor, intensa pero dispersa, pudo encontrarse 
intenciones torcidas o extrañas a la verdad y a lo bello que 
fueron norte y guía de su actuación literaria. Desciende a 
la tumba a los 74 años. Había nacido en 1888 en un tradi-
cional hogar de la centenaria colonia de sus amores". 
Otro periódico, "El Orden", también colonense, se ex-
presó de la siguiente manera: 
"Con el fallecimiento de Claudio Premat, acaecido el 
jueves último en San José, desaparece una figura como le-
gendaria, un poco realidad y otro poco fantasía, entrañable-
mente unida a la centenaria colonia y ligada a través de la 
cultura con importantes sectores provinciales. 
Claudio Premat fue un periodista extraordinario, de 
pluma vivaz, socarrona, incisiva, dura como el ñandubay 
de nuestros montes para caer sobre los mandones y suave 
como caricia de madre para destacar el gesto limpio, la co-
sa buena, la acción fecunda. Incansable lector, su enorme 
cultura literaria se entreveía en cada una de sus líneas. 
Chisporroteaban en sus párrafos, densos de pensamientos 
y siempre correctos, los clásicos franceses de su predilec-
ción, desde Rousseau a Voltaire. Un extenso viaje europeo, 
apenas concluido el bachillerato en el Colegio Histórico de 
Urquiza, le había abierto en grandes bloques de mármol y 
en pequeños camafeos diamantinos todo lo trascendente de 
aquella cultura milenaria, que llevaba en la sangre de sus 
mayores, colonizadores de esta zona nuestra. 
Vuelto de aquel viaje informativo y formativo, abrió 
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su propio periódico en San José. En las páginas de "El pue-
blo" dejó un esfuerzo valioso, orientador pleno de ideales. 
Colaboró con frecuencia en numerosos periódicos y diarios 
de nuestra provincia y en numerosas oportunidades unas 
veces con asiduidad y otras alternativamente, animó en las 
páginas de "El Orden" innumerables seudónimos, como 
aquel Marcial Rivas que siempre estuvo en la pesca de los 
yerros para mostrarlos en la cálida luz de su mirada escu-
driñadora. 
Claudio Premat pudo ser un gran escritor. Tenía fuer-
za y talento como para brillar en el periodismo nacional. 
Pero quiso el silencio provinciano y se despojó del oropel 
que otros persiguen con ansiedad. Su propia vida bohemia, 
el callado secreto en que vivió sus últimos años, entre sus 
viejos diarios, sus libros predilectos y el infaltable mate 
criollo de las charlas luminosas, configuran una actitud me-
ditada, sabiamente meditada, en quien tenía títulos para 
brillar en cualquier escenario. Se quedó en fragmentario, 
en un manojo de páginas desparramadas en el periodismo. 
No quiso explicarnos la clave de su largo silencio. Pero 
presentimos que halló tempranamente la inmensa verdad 
que otros encuentran al término de la vida. Por eso su des-
pojamiento, por eso su silencio, por eso la medianía provin-
ciana que eligió. Claudio Premat fue un fervoroso defensor 
de los ideales democráticos y estuvo enrolado en las filas 
de la Unión Cívica Radical, presentando el inestimable 
concurso de su pluma en momentos difíciles para el país y 
para la causa radical. 
El sentimiento de pesar que causó su deceso, ocurrido 
a los 74 años de edad, se puso de relieve en el acto de inhu-
mación de sus restos, que tuvo lugar en la tarde del viernes 
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último. Al darle el último adiós desde estas páginas que 
fueron un poco suyas, transmitimos a sus familiares las 
expresiones de nuestras sentidas condolencias". 
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